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Presentación:

Del comienzo de la “Guerra del Francés” o “Guerra de la Independencia” en el verano
de 1808 sólo nos suele sonar el motín de Aranjuez el 19 de marzo, la sublevación del
Dos de Mayo, las batallas del Bruch el 6 y 14 de junio, los asedios a Zaragoza y Gerona,
a veces se menciona la expedición de Moncey a Valencia, las batallas de Cabezón el 12
de junio y de Medina de Rioseco el 14 de julio, la rendición de la escuadra francesa del
vicealmirante Rosilly en Cádiz el mismo día, pero sobre todo el gran triunfo del ejército
español en la batalla de Bailén el 19 de julio, la huída de José I Bonaparte de Madrid el
29 de julio, pocas veces se menciona la entrada del ejército de Valencia y Murcia en
Madrid el 13 de agosto, y finalmente la entrada del capitán general Castaños en Madrid
el 23 de agosto.

Pero en Valencia pasó mucho más, de lo bueno y de lo malo, que apenas es conocido: la
sublevación y el “crit del Palleter” el 23 de mayo, la constitución de la Junta Suprema
de  Valencia  el  25  de  mayo,  el  asesinato  del  barón  de  Albalat  el  27  de  mayo,  las
matanzas de franceses perpetradas por el fanático Baltasar Calvo los días 5 y 6 de junio,
la recuperación del control por la Junta y la captura de Calvo el día 7 de junio con la
entrada de los zapadores fugados de Alcalá de Henares, el ataque del mariscal Moncey
con la batalla del puente del Pajazo el 21 de junio esquivando al general Adorno en
Vadocañas, la batalla del paso de las Cabrillas el 23 de junio, el combate de San Onofre
el 27 de junio, la defensa de Valencia el 28 de junio por el brigadier Saint-March, la
retirada de Moncey perseguido por el general Llamas, el combate del vado de Antella el
1 de julio esquivando al conde de Cervellón en Játiva, la fuga de Moncey por Almansa
el 2 de julio, la convocatoria de una Junta Central por la de Valencia el 16 de julio, la
entrada en Madrid del ejército de Valencia y Murcia al mando del general Llamas el 13
de agosto siendo las primeras fuerzas españolas que entraron en la capital, y la rotura
del cerco de Zaragoza por la división valenciana de Saint-March el 14 de agosto que
forzó el levantamiento del asedio francés a la ciudad esa misma noche. 

No se puede negar que hay mucho que contar. 
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1.- El principio de todo:

En 1800 España, tras el relanzamiento del siglo XVIII por la dinastía borbónica, es una
monarquía  cuyo  poder  se  extiende  por  cuatro  continentes.  En  sociedad,  cultura,
urbanización  y  economía  a  pesar  de  los  tópicos  no  se  diferencia  de  las  naciones
europeas de su entorno. Internacionalmente está enfrentada a Gran Bretaña,  y desde
1795 mantiene una alianza con Francia.

El tratado de Fontainebleau firmado el 27 de octubre de 1807 autorizaba el paso por
territorio español de un cuerpo de ejército francés para la invasión de Portugal. Desde
entonces  no  han dejado  de  entrar  tropas  francesas  en  España  sin  permiso  pero  sin
oposición del gobierno del primer secretario Godoy, que además ha facilitado 30.000
soldados españoles a Napoleón que han sido enviados a Dinamarca y Portugal. También
la flota del almirante Rosilly está en Cádiz,  y desde el  21 de febrero de 1808 tiene
órdenes de impedir la fuga de la familia real española si lo intenta. En febrero tropas
francesas se han apoderado a traición de las ciudadelas de Pamplona y Barcelona, en
marzo de San Sebastián y en abril  del  castillo  de Figueras  mientras  se suceden los
abusos de la soldadesca sobre la población civil  española: la situación ha llevado al
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“motín de Aranjuez” el 19 de marzo que le ha costado el cargo de primer secretario a
Godoy  y  la  corona  al  rey  Carlos  IV,  siendo  elevado  al  trono  el  joven  príncipe  de
Asturias a sus 24 años como Fernando VII de España “el deseado” del que ahora se
espera la solución a todos los males. El 23 de marzo entra en Madrid el jefe de las
tropas francesas en España, mariscal Joachim Murat duque de Berg y Cléves, un día
antes que el nuevo rey Fernando VII. 

En  Madrid,  rodeada  por  50.000  soldados  franceses,  apenas  hay  3.000  soldados
españoles como guarnición de la villa y corte: ante la situación el joven rey Fernando
VII ha de negociar con Napoleón, siendo atraído a Bayona a donde llega el 20 de abril.
Pero una vez allí el Emperador le exige la entrega de la corona, a lo que Fernando se
niega, así que lo retiene y hace venir al rey padre Carlos IV.

El joven Fernando VII frente al emperador Napoleón Bonaparte: “Fernando VII como
Príncipe de Asturias” por Francisco de Goya (1800) y “Napoleon 1er sur le trone 

             imperial” por Jean-Auguste Dominic Ingres (1806)               

Se  produce  la  sublevación  del  2  de  mayo  en  Madrid,  aplastada  por  las  tropas  del
mariscal Moncey por orden del mariscal Joachim Murat jefe de las fuerzas francesas en
España. El 5 de mayo llega a Bayona la noticia de la sublevación del Dos de Mayo: el
joven rey Fernando envía a la Junta en Madrid dos “decretos de guerra” en los que
confirma su condición de prisionero y la invalidez de sus actos con fecha posterior a
estos decretos, así como ordena la declaración de guerra a Francia y la convocatoria de
cortes para adoptar medidas financieras que permitan afrontar la guerra. El día 6 de
mayo Napoleón amenaza de muerte a Fernando VII y consigue que éste ceda la corona
a su padre Carlos IV, pero el emperador había conseguido del viejo rey el día anterior la
cesión de sus derechos sobre la corona española. El día 10 de mayo los decretos del
joven  rey  Fernando  llegan  a  sus  destinatarios:  los  ministros  O’Farrill  de  guerra  y
Azanza de hacienda siendo la guerra ya oficial, pero la Junta está ahora bajo el férreo
control de Murat. El 20 de mayo se publica en la “Gazeta de Madrid” las abdicaciones
de Bayona: el 22 de mayo se subleva Cartagena, el 23 Valencia, el 24 Asturias…
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2.-  Las  fuerzas  en  conflicto:  los  ejércitos  del  Imperio  francés  y  de  la  corona
española

En el comienzo de la guerra hay en la Península cinco cuerpos de ejército franceses de
los cuales sólo uno, el “Primer Cuerpo de Observación de la Gironda” del general Jean
Andoche Junot situado en Lisboa, lo está según el tratado de Fontainebleau. Los otros
cuatro  son el  “Segundo  Cuerpo de  Observación  de  la  Gironda”  del  general  Pierre-
Antoine Dupont de l’Etang y el “Cuerpo de Observación de las Costas del Océano” del
mariscal Bon-Adrien Jeannot de Moncey sumando 55.000 soldados rodeando Madrid
cuya  guarnición  española  apenas  suma  3.000  soldados,  en  Burgos  el  “Cuerpo  de
Observación  de  los  Pirineos  Occidentales”  del  general  Jean  Baptiste  Bessiéres  con
20.000  hombres  controlando  el  desmilitarizado  centro  de  España,  y  el  “Cuerpo  de
Observación de los Pirineos Orientales” del general Guillaume Philibert Duhesme con
13.000 soldados situado en Barcelona. Además está la flota del vicealmirante François-
Etienne Rosilly-Mesros en Cádiz con cinco navíos de línea y una fragata sumando 3.700
tripulantes y 442 cañones. 

Aparte de la flota de Cádiz suman 90.000 soldados franceses en España, frente a 70.000
soldados  españoles  desplegados  en  torno  a  los  puertos  de  la  costa  frente  al  hasta
entonces  enemigo  británico:  15.000  en  Galicia,  20.000  en  Andalucía,  10.000  en
Baleares, 5.000 en Ceuta, Cartagena y Cataluña, y un millar en Extremadura, Canarias,
Alicante y Valencia. En el interior de España, las dos Castillas y Aragón, apenas había
más fuerzas militares que los 3.000 soldados de la guarnición de Madrid.

Las fuerzas francesas de esta época tiene como bandera la tricolor de la revolución y
llevan sombrero cilíndrico negro llamado “chacó” con la escarapela tricolor francesa. La
infantería de línea y la artillería visten calzón y chaleco blancos con casaca azul marino,
los  coraceros  igual  pero  con  casco  plateado,  la  infantería  ligera  viste  toda  de  azul
marino  igual  que  la  caballería  ligera  aunque  entre  los  húsares  había  muchas
excepciones, y los dragones calzón y chaleco blancos con casaca verde y casco dorado.
Muchas unidades de infantería formadas en 1807 fueron uniformadas con casaca blanca,
pero fue pronto sustituida de nuevo por la azul habitual. 

Una brigada francesa reunía los efectivos disponibles hasta sumar los 3.500 hombres
teóricos de los cuatro batallones “de guerre” de un regimiento de infantería de línea, de
los cuales 2.880 soldados formaban las líneas de combate. El despliegue habitual de una
brigada en ataque formaba al frente tres batallones “en columna” con 2.160 soldados
desplegados con 240 de frente por nueve soldados de profundidad igualando el frente y
la potencia de fuego de un regimiento tradicional pero dando preferencia al combate
cuerpo a cuerpo al triplicar su profundidad, y tras ellos un batallón “en línea” con 720
soldados desplegado con 240 de frente por tres soldados de profundidad como reserva,
la artillería delante y la caballería detrás o en un flanco como fuerza de maniobra para
exploración y persecución.

Las fuerzas españolas de esta época tienen como bandera la cruz de San Andrés con sus
dos palos cruzados rojos sobre fondo blanco y llevan sombrero bicornio negro con la
escarapela  roja  de  la  corona  española.  La  infantería  de  línea  y  los  regimientos
provinciales  visten  calzón,  chaleco  y  casaca  blancos,  los  regimientos  de  línea
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extranjeros al servicio de la corona y la infantería ligera casaca azul oscuro, la caballería
de  línea  calzón  y  chaleco  beige  con casaca  azul  marino,  en  la  caballería  ligera  los
húsares vestían de azul claro y los cazadores de verde, los dragones de amarillo, y la
artillería y los ingenieros calzón, chaleco y casaca azul oscuro. Cada regimiento tenía un
color identificativo en bocamangas, solapas y cuello. Las milicias, a falta de uniforme,
se identifican como fuerzas españolas llevando escarapelas o brazaletes de color rojo. 

Las  fuerzas  españolas  se  organizaban  siguiendo  toda  una  serie  de  ordenanzas  y
reglamentos,  que en el  caso de la infantería  eran: las  “Ordenanzas de S.M. para el
régimen,  disciplina,  subordinación  y  servicio  de  sus  exércitos.  Oficina  de  Antonio
Marín, impresor de la Secretaría del Despacho Universal de la Guerra.  Año de1768”,
la  “Real  ordenanza  en  que  S.M.  establece  las  reglas  que  inviolablemente  deben
observarse para el reemplazo del Ejército. De Orden Superior. Madrid en la imprenta
real. Año de 1800”, la última reorganización se hizo según el “Reglamento de la nueva
constitución de infantería de línea y ligera. Madrid en la Imprenta Real. Año de 1802”,
para  tropas  ligeras  se  publicó  la  “Instrucción  destinada  a  las  tropas  ligeras  de
infantería y caballería que sirven en los puestos avanzados. Vicente Sánchez Boado. De
Orden Superior. Madrid en la Imprenta Real. Año de 1804” y la táctica de infantería
había sido renovada con el  “Reglamento para el exercicio y maniobras de la Infantería
1808.  Madrid  en  la  Imprenta  Real.  Año  de  1808” (dos  tomos)  aunque  para  lo  no
previsto seguía en vigor las ordenanzas de 1768 y a nivel de tropa y suboficiales se
seguía el  “Prontuario en que se han reunido las obligaciones de las tres clases de
soldado, cabo y sargento. Madrid. En la imprenta de Doblado. 1808” (reimpresiones
sucesivas, al menos desde 1785)

El armamento principal de la infantería española al comenzar la guerra es el “fusil de
infantería modelo 1801” aprobado por Real Decreto de 6 de agosto de 1801 con llave de
chispa mixta “a la moda de Madrid”, paravientos integrado en la cazoleta, calibre “de a
17” (18mm), 4,27kg de peso, 1,50m de longitud y con bayoneta 1,90m, fabricándose
también en versiones más cortas sin paravientos variando solo la longitud del cañón y la
culata:  mosquetón  o  carabina  para  artilleros  de  1,24m  de  longitud,  tercerola  para
caballería de 1,03m y pistola 0,37m de longitud. Podían encontrarse en uso modelos
más antiguos como el  “modelo 1789” con las  mismas características  pero llave “de
patilla” o “española”. Sus prestaciones eran comunes al armamento similar de la época
como el “Charleville” francés o el “Brown Bess” británico: tres disparos por minuto,
tiro individual  preciso hasta  treinta-cincuenta metros y colectivo efectivo hasta unos
cien metros. La “Brigada de Carabineros Reales” de la guardia real española utilizaba
carabinas de ánima rayada según sus ordenanzas de 1732 y 1770, manteniéndose en
vigor  en  las  recopilaciones  de  leyes  de  1798  y  1805,  pero  no  se  han  conservado
ejemplares confirmados como pertenecientes a esta unidad.

Una brigada española reunía los efectivos disponibles hasta sumar los 2.000 hombres
teóricos de un regimiento de infantería de línea en tiempo de guerra, de los cuales 1.440
soldados formaban las líneas de combate. El despliegue habitual de una brigada era en
una  altura  con  la  artillería  delante  protegida  por  la  primera  línea  de  infantería
desplegada con 240 soldados de frente por tres de profundidad para dar preferencia al
fuego de fusilería,  tras ella la segunda línea de infantería con la misma profundidad
como reserva y fuerza de maniobra, y la caballería detrás o en un flanco como fuerza de
maniobra para exploración y persecución.

5



3.- Las primeras sublevaciones: Cartagena y Valencia

En esa época Valencia es una ciudad de 80.000 habitantes cuya economía se basa en la
industria de la seda y de la cerámica: un 30% de su población activa se dedica a la
industria, triplicando a la media europea. Tiene universidad reconocida como tal desde
el año 1500, destacando su jardín botánico y su cátedra de medicina. A su alrededor la
construcción de una de las grandes obras hidrográficas del siglo XVIII, la acequia real
del Júcar, ha permitido triplicar la producción agrícola de la huerta valenciana. Pero la
crisis económica que azota a Europa desde finales del siglo anterior ha multiplicado el
paro entre los obreros industriales de la ciudad y los jornaleros del campo, creando una
masa que ya se demostró incontrolable y peligrosa en los alborotos de 1801. 

Plano de Valencia del padre Tosca (1704)
La ciudad había crecido desde entonces ampliándose los arrabales ante cada puerta. Destacan
en la esquina inferior izquierda la Alameda y al otro lado del río la Ciudadela con su baluarte
artillado y el convento de Santo Domingo que daba nombre a la plaza frente al que se alza el 

                palacio del conde de Cervellón  .               

La Europa de 1800 era aún esencialmente rural. Según Jan de Vries en su obra  “La
urbanización  de  Europa  1500-1800”,  en  la  Europa  de  1800  con  120  millones  de
habitantes, apenas un 10% o 12 millones vivían en ciudades de 10.000 habitantes o mas,
que eran un total  de 364. El  porcentaje  de esta  población urbana en las principales
naciones europeas era: en Holanda un 28,8%, Inglaterra y Gales 20,3%, Bélgica 18,9%,
Italia  14,6%, España 11,7%, Francia 8,8%, Portugal  8,7%, Alemania 5,5%, Austria-
Bohemia 5,2%, Escandinavia 4,6%, Suiza 3,7% y Polonia un 2,4%. Pero en todas ellas
sólo 17 ciudades alcanzaban los 100.000 habitantes: cinco eran italianas, tres francesas,
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dos españolas,  dos alemanas,  y había una en Inglaterra,  Austria,  Portugal,  Irlanda y
Dinamarca.

En la ciudad de Valencia desde el motín de Aranjuez una rica familia de comerciantes,
los  Beltrán  de  Lis,  han  organizado  una  fuerza  privada  de  quinientos  hombres  en
previsión de acontecimientos. Junto a ellos están militares como el capitán don Vicente
González  Moreno  y  el  subteniente  don  José  Ordóñez,  ambos  del  regimiento  de
infantería de línea “Saboya” de guarnición en la ciudad, el médico Joaquín Vidal o el
religioso de la orden mercedaria padre Ravanals. El 7 de mayo el periódico “Diario de
Valencia”  publica  la  noticia  del  levantamiento  del  Dos  de  Mayo  en  Madrid  y  su
represión, conmocionando a la opinión pública valenciana. 

Sin embargo la abdicación de Bayona se publica en la “Gazeta de Madrid” del 20 de
mayo, y será la que marcará  el  inicio  de las sublevaciones.  Llega el  22 de mayo a
Cartagena, base de la Real Armada, que se subleva y forma una junta encabezada por el
oficial de la marina don Gabriel Ciscar. Pasa a ocupar el cargo de gobernador de la
ciudad  el  marqués  de  Camarena  la  Real,  hasta  entonces  coronel  del  regimiento  de
infantería de línea “Valencia” donde es sustituido por el coronel don Ramón Pirez. 

En Valencia la “Gazeta de Madrid” llega a primera hora del día 23 de mayo a la placeta
de les Panses, hoy de la Compañía a espaldas de la Lonja, desde donde se distribuye la
prensa nacional. Pronto se difunde la noticia de las abdicaciones de Bayona y se forma
un tumulto en el que al grito de “Viva Fernando VII” se rompen los ejemplares de la
Gazeta y el papel sellado del Estado marcado con la nota “Valga por el gobierno del
duque de Berg”.  Se  formó una manifestación  que  se dirigió  al  palacio  real,  en  los
actuales Viveros, donde el capitán general don Rafael Vasco y del Campo conde de la
Conquista  tuvo  que  salir  al  balcón  anunciando  la  reunión  del  Real  Acuerdo  como
máximo órgano gubernativo.  Entonces aparecieron líderes  como el padre Martí  o el
pronto protagonista padre franciscano Juan Rico de 35 años. Hacia la una del mediodía
los manifestantes se dirigieron al palacio del conde de Cervellón, en la plaza de Santo
Domingo hoy de Tetuán, que tenía prestigio entre las clases populares. 

Don Felipe Carlos Osorio y Castellví sexto conde de Cervellón, marqués de Nules y
Quirra,  Grande  de  España  y  antiguo  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  línea
“Corona” tenía 50 años y durante la protestas de 1801 había negociado la anulación de
la orden de reclutamiento forzoso por quintas de la milicia provincial.  Ni el capitán
general conde de la Conquista ni el intendente-corregidor -equivalente al actual alcalde-
Francisco  Javier  Aspíroz  gozaban  de  la  confianza  popular,  pero  hacia  el  joven  y
elegante don Miguel de Saavedra barón de Albalat  había auténtico odio: durante las
protestas de 1801 estando al mando de un piquete de soldados fue rodeado y ordenó
abrir fuego sobre la multitud provocando un muerto y tres heridos.

El conde de Cervellón dijo a los manifestantes que estaban labrando su perdición, pero
entre aclamaciones encabezó la manifestación. Así llegó al palau de la Generalitat, en la
plaza de Manises, donde se reunía el Real Acuerdo en sesión extraordinaria. Los padres
Martí y Rico subieron al salón de sesiones como representantes del pueblo pidiendo la
declaración de guerra a Napoleón y la orden de alistamiento general, mientras el capitán
general conde de la Conquista y el intendente Aspíroz eran partidarios de esperar antes
de tomar decisiones sin posibilidad de marcha atrás. Fuera en medio de la agitación
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popular, en la plaza del Mercado frente a la Lonja, un “palleter” o cerillero pelirrojo de
unos 25 años llamado Vicent Doménech hizo un estandarte con su faja roja –el color de
la monarquía española- a la que cosió una estampa de la virgen de los Desamparados y
otra  de  Fernando VII  y  lanzó el  grito:  “¡Un pobre  palleter  li  declara  la  guerra a
Napoleó! ¡Vixca Fernando séptimo y muiguen els traidors!”. Poco después estallaba el
delirio cuando el Real Acuerdo hizo público un bando en nombre de Fernando VII con
la orden de alistamiento de todos los hombres de 16 a 40 años para formar un ejército
cuyo mando ostentará  el  conde de Cervellón  como teniente  general.  No sólo era  el
pueblo:  Canga Argüelles  confirma  que  la  duquesa de  Almodóvar  hizo  donación  de
50.000 duros –el sueldo de 1.000 soldados durante todo un año- a las pocas horas del
levantamiento, destacando también los 25.000 del marqués de Dos Aguas entre otros
nobles y gente adinerada. 

                El conde de Cervellón, por Vicente López Portaña (1815)              

4.- Armas para el pueblo

En  las  primeras  horas  del  24  de  mayo  el  capitán  Vicente  González  Moreno  y  el
subteniente  José  Ordóñez,  del  regimiento  de  infantería  de  línea  “Saboya”,  se
presentaron en el convento del Temple de parte de los Beltrán de Lis para coordinar con
el  padre  Juan  Rico  para  coordinar  la  revuelta  espontánea  de  la  que  había  sido
protagonista el día anterior con la ya organizada. Hacia las tres de la tarde el capitán
González Moreno se dirigía al punto de reunión de los hombres de los Beltrán de Lis
cuando se topó con una multitud en la que abundaban los más radicales jornaleros de la
huerta: se dirigían a la Ciudadela, entre el convento de Santo Domingo y la actual plaza
Porta de la Mar, en busca de armas. El capitán consiguió atraérselos y proclamándose
“capitán del pueblo soberano” los dirigió al palacio real, adonde acudían los hermanos
Beltrán de Lis y el padre Rico con los suyos. Tras un forcejeo en las puertas del palacio
el capitán general conde de la Conquista les entregó las llaves de la ciudadela, y una vez
allí su gobernador el barón de Rus hizo causa común con los manifestantes abriendo las
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puertas: la masa invadió los baluartes apoderándose de todas las armas y allí mismo
empezó el alistamiento de voluntarios. 

Pero los más exaltados ya andaban en busca de traidores, propagándose el rumor de que
se iban a enviar cartas a los franceses en un carruaje postal que partía hacia Madrid. La
multitud lo interceptó llevándolo al palacio del conde de Cervellón y vaciándolo en el
patio donde exigían que se leyeran todas las cartas en voz alta: encontraron un pliego
por  duplicado  del  Real  Acuerdo  dirigido  al  Consejo  de  Castilla,  máximo  órgano
gubernativo de la corona española, donde supuestamente se informaba de los hechos y
se pedían instrucciones. Cuando se rompieron los sellos e iba a ser leído la joven hija
del conde de Cervellón arrancó las cartas de las manos del lector y las hizo pedazos
delante  de  todos.  Ninguno  de  aquellos  exaltados  movió  un  dedo  contra  la  joven
aristócrata, plantada desafiante en medio de ellos, pero al margen del contenido de la
carta el  riesgo era extremo.  El  odiado barón de Albalat  decidió abandonar  Valencia
refugiándose en Buñol, apenas a 40km de Valencia, pero pronto cundió el rumor de que
había ido a Madrid a avisar a los franceses.

Palau de la Generalitat, sede del Real Acuerdo y de la Junta Suprema de Valencia

Ese mismo día 24 de mayo,  en Murcia,  llegaban los mensajeros  de Cartagena y se
formó una junta encabezada por el ex ministro conde de Floridablanca, y se otorgó el
mando de las tropas al coronel de milicias don Pedro González Llamas que se puso en
contacto  con  su  superior  jerárquico  el  capitán  general  conde  de  la  Conquista  en
Valencia. Esa noche en Alcalá de Henares al sur de Madrid se produjo la llamada “fuga
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de los zapadores” cuando dos compañías con armas y a tambor batiente mandadas por el
sargento  mayor  –comandante-  don  José  Veguer  y  a  sus  órdenes  los  tenientes  don
Francisco  Jaramillo  y  don  Quintín  de  Velasco,  partieron  sin  órdenes  superiores  en
principio hacia Cuenca. 

5.- Se constituye la Junta Suprema de Valencia, 25 de mayo de 1808

En la mañana del 25 de mayo el padre Juan Rico y por los Beltrán de Lis el abogado
Manuel Cortés se presentaron en el palacio real donde propusieron el capitán general
conde de la Conquista, como presidente del Real Acuerdo, la propuesta para formar una
junta.  Así se  constituyó la  Junta Suprema de Valencia  formada por  39 vocales  con
participación de todos los  estamentos  ciudadanos:  seis  representantes  gremiales,  dos
representantes del comercio mayorista y otros dos del minorista, cuatro miembros de la
administración, el intendente, cuatro militares, cuatro abogados, cuatro nobles, cuatro
prelados de las comunidades religiosas, cuatro sacerdotes, tres canónigos y el arzobispo
de Valencia desde hacía ocho años don Joaquín Company Soler franciscano de 71 años.
Ese mismo día 25 de mayo de 1808 a las cinco de la tarde se convocó la Junta
Suprema de Valencia, que en su primera sesión declaró formalmente la guerra a
Francia.  La Junta de Valencia se proclamó soberana en nombre de Fernando VII no
reconociendo las abdicaciones de Bayona, organizó la defensa y administró las rentas
públicas  del  territorio.  El  cónsul  de  Dinamarca  don  Pedro  Tupper  por  su  origen
británico fue comisionado para enviar un armisticio a Gran Bretaña. 

Otra de las primeras órdenes de la Junta fue internar a los residentes franceses en la
Ciudadela  bajo  guardia  armada,  poniéndolos  a  salvo  de  la  ira  popular:  eran  en  su
mayoría comerciantes, tenderos, artesanos y empleados que poca relación podían tener
con la invasión francesa, la matanza del dos de mayo y el secuestro de la familia real.
También fue nombrado miembro de la Junta el amenazado barón de Albalat que volvió
a Valencia pero, pese a ir escoltado por un grupo de soldados del “Saboya” mandados
por el subteniente don José Ordóñez, fue atacado por la multitud debiendo refugiarse en
el  palacio  del  conde de  Cervellón.  El  conde le  dio  alojamiento  y el  padre  Rico  se
presentó comprometiéndose a salvaguardarlo, pero a las puertas del palacio la multitud
pedía a gritos su cabeza. 

De todas formas, sobre todo después de que la masa se apropiara de las armas de la
Ciudadela, había carencia de armas y de munición. Las armas empezaron a llegar desde
el arsenal de la Real Armada de Cartagena, pero la casualidad hizo acto de presencia ese
mismo 25 de mayo: una fragata francesa con un cargamento de plomo entró en el puerto
perseguida por un buque corsario británico. El barco francés fue apresado con su carga,
y al corsario británico que no se atrevía a acercarse a los cañones de la batería del puerto
tuvo que ir el cónsul Tupper con una barca de remos a informarle. En la escena recogida
en el famoso cuadro la Junta encargó al  corsario británico,  presentado por el cónsul
Tupper, que llevara a Gibraltar los documentos donde se informaba de la rebelión de
Valencia y del armisticio con Gran Bretaña. 
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“Valencia declara la guerra a Napoleón” por Vicente Castellón Amat (1810)

En este cuadro aparecen bajo el retrato de Fernando VII de izquierda a derecha sentados don
Felipe Carlos Osorio y Castellví conde de Cervellón, el arzobispo don Joaquín Company Soler,
el capitán general y presidente de la Junta Suprema de Valencia don Rafael Vasco y del Campo

conde de la Conquista, entregando los documentos que ha de llevar a Gibraltar al corsario
británico de casaca azul. Tras él el capitán del regimiento de infantería de línea “Saboya” don
Vicente González Moreno, con gafas y la chistera en la mano el cónsul comisionado don Pedro

Tupper, tras ellos el padre Juan Rico y el Palleter, y en la esquina inferior derecha las
alegorías de la victoria con una rama de laurel en la mano y de la fidelidad como un perro.

6.- Corre la sangre por las calles de Valencia: el asesinato del Barón de Albalat

El 26 de mayo se conoce en Madrid la sublevación de Valencia, pero un despacho del
capitán  general  conde  de  la  Conquista  al  Consejo  de  Castilla  donde  confirma  la
alteración le resta importancia informando que la situación está bajo control. Murat se
deja convencer por este despacho, y en el informe que envía a Napoleón se muestra
optimista afirmando que no hay de qué preocuparse.

En las primeras horas de la mañana del 27 de mayo el capitán don Vicente González
Moreno  forma  a  sus  soldados  en  cuadro  hueco  frente  a  la  puerta  del  palacio  de
Cervellón,  alojando en su interior  al  barón de Albalat  y al  padre Rico,  iniciando su
marcha hacia la Ciudadela: sólo tienen que cruzar el espacio de la actual Glorieta. Pero
a mitad de camino una turba de exaltados asalta el cuadro arrollando a los soldados,
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pisoteando al capitán y al padre Rico, y en una brutal escena de linchamiento cosen a
puñaladas al barón de Albalat y tras patearlo en el suelo le cortan la cabeza paseándola
en lo alto de una pica por las calles de la ciudad. Al atardecer los hombres de los Beltrán
de Lis consiguieron recuperarla y junto al cuerpo la depositaron en el convento de Santo
Domingo, frente al lugar del crimen. 

En  esas  circunstancias  para  una  ciudad  de  80.000  habitantes  como  Valencia  la
guarnición de poco más de mil soldados, formada por el 2º y 3º batallón del regimiento
de  infantería  de  línea  “Saboya”  del  coronel  don  Pedro  Adorno  con  el  regimiento
provincial “Soria” del coronel Juan Navarro y algunos escuadrones de los “Dragones de
Numancia”  además del  puñado de veteranos  de la  compañía de inválidos,  era  poco
menos que nada. Ese mismo día se funda en Valencia el batallón de infantería ligera
“Cazadores  Voluntarios  de  Valencia”  con 540 reclutas  voluntarios  mandados  por  el
comandante  don  Carlos  Liberati.  Por  su  parte  la  aristocracia  valenciana  forma  el
regimiento  de caballería  “Cazadores  de la  Maestranza de Valencia”  con 750 jinetes
previstos,  pero  formado  inicialmente  por  164  maestrantes  en  edad  militar  con  sus
propios caballos  organizados en dos escuadrones,  mandados por  el  comandante  don
Antonio Barrios: allí se alistaron como soldados rasos los jóvenes de las familias de la
nobleza valenciana como los Castellví, Cardona, Almunia, Casasús, Vaciero, Fernández
de Córdoba, Olmeda y otros. No serán suficientes.

El palacio del conde de Cervellón, en la plaza de Santo Domingo hoy de Tetuán.

El 28 de mayo Castellón, y Alicante al día siguiente, se unen a la revuelta. En Andalucía
también el 28 de mayo lo hace la ciudad de Cádiz, a pesar de tener en su puerto a la
flota francesa de Rosilly: dos días después desde Gibraltar el general sir Hew Dalrymple
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y la flota británica del almirante Collingwood que bloqueaba el puerto se ofrecen para
entrar en Cádiz y unirse al ataque, pero la Junta no se fía de las intenciones de las tropas
británicas  y cortésmente rechaza la oferta.  El 29 de mayo los zapadores fugados de
Alcalá de Henares están en Valdecolmenas, antes de llegar a Cuenca, donde se enteran
de la  sublevación  de Valencia  y en  medio de  la  euforia  de la  tropa  el  comandante
Veguer decide dirigirse a la capital valenciana. El mismo día 29 de mayo se sublevan
Granada, Lérida y La Coruña. 

Al  amanecer  del  día  30  de  mayo,  festividad  de  San Fernando,  en  toda  España  las
unidades  militares  dejan  clara  su  posición  disparando  las  salvas  de  ordenanza
celebrando el  santo de  Fernando VII  como rey:  anuncian  así  que no reconocen las
abdicaciones de Bayona por lo cual Fernando sigue reinando. Estas salvas de ordenanza
no  fueron  ninguna  sorpresa:  por  ejemplo  en  Valencia  el  “Diario  de  Valencia”
publicado el  lunes 30 de mayo de 1808 comienza con  “SAN FERNANDO REY DE
ESPAÑA, Días del Rey nuestro Señor”, y a la información astronómica y meteorológica
sigue “Hoy en celebridad de los días del Señor Don FERNANDO SÉPTIMO, nuestro
Augusto Soberano, Gala y Corte a las doce, con las salvas acostumbradas. El trabajo
en que nos hallamos siempre ocupados, no permite la tranquilidad que se requiere para
pasar  horas  en  festejos,  recreo  y  convite…  los  cincuenta  doblones  que  importaría
aquella prueba de su amor, lo cede para el  fondo de subsistencias militares.  = La
Conquista (conde de La Conquista, capitán general de Valencia)”. A continuación la
proclama explica la situación de confinamiento del rey y la tiranía de Napoleón y, junto
al bando de la Junta Suprema de Valencia que le siguen, no dejan lugar a dudas sobre la
posición adoptada.
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Mientras tanto la movilización continúa: el comandante don Carlos Liberati marcha con
su tropa a Almansa, el 30 de mayo se funda en Chelva el batallón de infantería ligera
“Voluntarios  de Chelva” mandado por el  comandante don Francisco Martínez,  y en
Valencia el 31 de mayo se funda el regimiento de infantería de línea “Turia” con tres
batallones y 1800 reclutas voluntarios mandados por el ahora comandante don Vicente
González Moreno.

El despacho del capitán general conde de la Conquista no iba a engañar eternamente a
los franceses: el día 30 de mayo Napoleón ordena a Murat que envíe desde Madrid al
mariscal Moncey con su primera división a Valencia, y al general Duhesme que envíe
desde Barcelona al general Chabran a Tortosa desde donde podrá apoyar la marcha a
Zaragoza del general Lefebvre o la de Moncey a Valencia según convenga. El 31 de
mayo el ejército  del  general  Pierre-Antonie Dupont  cruza Despeñaperros y entra  en
Andalucía, mientras ese mismo día se sublevan Valladolid y Zaragoza.

7.- Las matanzas de Calvo

El 1 de junio llega a Valencia desde Madrid el canónigo Baltasar Calvo, natural de
Jérica,  que empezó a tantear  a los más exaltados con incendiaros sermones sobre la
brutal represión francesa en Madrid y la necesidad de acabar con los franceses y los
traidores que les apoyan. Dentro de la movilización de tropas el 2 de junio la división
del general don Francisco Salinas sale de Valencia con cinco cañones y el regimiento
“Turia”  del  coronel  don  Vicente  González  Moreno  hacia  Castellón  donde  esperan
completar sus efectivos antes de dirigirse a Tortosa en el río Ebro: desde allí alentarían
la  sublevación  de  Cataluña.  Pero  con  la  marcha  de  González  Moreno  se  perdía  el
precario control que tenía sobre los extremistas más radicales, que el siniestro canónigo
Calvo tuvo pronto en sus manos.

Con la partida de las fuerzas hacia Almansa y Castellón, la ciudadela de Valencia y sus
refugiados  quedaron  a  cargo  de  unos  pocos  soldados  veteranos  de  la  compañía  de
inválidos.  La  tarde  del  5  de  junio  grupos  de  radicales  rondaban  la  plaza  de  Santo
Domingo gritando el lema principal del extremista Baltasar Calvo,  “En la Junta hay
traidores, estamos todos vendidos!”, mientras el propio canónigo se presentó ante el
conde de Cervellón pidiéndole un verdugo para matar a los franceses a lo que se negó
en redondo. Esa noche del 5 al 6 de junio una multitud de exaltados encabezados por el
propio Calvo asaltaron por sorpresa la Ciudadela arrollando a los pocos soldados que la
custodiaban, y empezó la matanza de los residentes franceses refugiados en ella: en la
puerta, en los pasillos, en las habitaciones y en las celdas durante toda la noche. Ni la
Junta ni los Beltrán de Lis tenían fuerzas para oponerse a ellos, al padre Juan Rico le
hicieron tan poco caso como cuando mataron al barón de Albalat, y sólo sacerdotes y
frailes  de  distintas  congregaciones  religiosas  empuñando  las  reliquias  más  sagradas
consiguieron entrar en la ciudadela frenando la matanza de los franceses al exigir que
fueran oídos en confesión y ser apoyados por algunos radicales asustados por el crimen
que estaban cometiendo. El siniestro canónigo Calvo aparentó aceptar pero, cuando la
comitiva  de  183  refugiados  supervivientes  salió  de  la  ciudadela  escoltada  por  los
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religiosos recorriendo la actual calle Colón rodeando la muralla para alojarlos en las
torres de Quart, pero al paso de la plaza de toros montada en el lugar de la actual salió
de ella una turba de fanáticos que arrolló a los monjes asesinando a los franceses que
quedaban. Más de trescientas personas fueron asesinadas: apenas pudo sobrevivir una
docena de franceses que fueron ocultados en viviendas particulares. 

Al día siguiente 6 de junio el canónigo Baltasar Calvo se atrincheró en la Ciudadela con
sus radicales más extremistas, ordenó cargar los cañones apuntando a la ciudad, y envió
mensajes  al  capitán  general  y  al  intendente  además  de  al  administrador  de  correos
ordenándoles que entregaran sus cargos: el capitán general conde de la Conquista se
negó en redondo, exigiéndole Calvo que se presentara inmediatamente en la ciudadela y
se reuniera allí la Junta. Se envió a negociar a Narciso Rubio por los Beltrán de Lis y al
juez de lo criminal Manuel Calvo de Rozas, pero Baltasar Calvo exigía limpiar la Junta
y matar a los traidores. La Junta volvió a intentar reunir una fuerza armada, pero el
populacho partidario de Calvo dominaba las calles mientras sus bandas entraban en las
casas en busca de franceses: llevaron a ocho de aquellos desgraciados al propio palacio
de la Generalitat donde los asesinaron ante los miembros de la Junta, amenazándoles
con hacer lo mismo con ellos. Ese día los zapadores de Alcalá de Henares llegaron a
Quart  de  Poblet  donde  se  extrañaron  de  no  haber  recibido  noticias  del  conde  de
Cervellón, así que el comandante Veguer envía al subteniente Manzanares a Valencia:
al llegar intenta ver al conde de la Conquista, ante la situación reinante el teniente de
ingenieros don Lorenzo Medrano le dirige al conde de Cervellón que lo recibe en su
casa pero no puede darle esperanzas y el subteniente vuelve a Quart de Poblet. Pero esa
misma tarde les llegan noticias donde se les autoriza a entrar en Valencia y el propio
conde de Cervellón pide encabezar su marcha en la ciudad: algo se está preparando. 

El canónigo Baltasar Calvo y el asesinato de los residentes franceses.

El día 6 de junio es uno de esos días en los que se agolpan los acontecimientos: en
Castilla la Vieja la división enviada desde Burgos por el general Bessiéres mandada por
el general Charles-Louis Lassalle aplasta con sus 6.000 soldados la resistencia de los
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500 milicianos que la defienden y saquea la villa de Torquemada en Palencia, siendo la
primera población española en sufrir la orgía de robos, asesinatos y violaciones que
pronto se harán la norma de actuación de las tropas francesas ante la menor resistencia
durante toda la guerra. Ese mismo día en Cataluña se produce la primera “batalla del
Bruch” donde los somatenes de Manresa, Igualada, Sallent y Sampedor mandados por el
hacendado don Antonio Franch y organizados por soldados de los regimientos de Reales
Guardias Españolas y Walonas fugados de la guarnición de Barcelona mandados por el
sargento mayor –comandante- don Justo de Bérriz y el capitán don Carlos Vicente junto
a los suizos del regimiento “Wimpffen nº1” del teniente don Francisco Krutter-Groz
derrotaron a la fuerza francesa del general François-Xavier Schwarz que debía unirse a
Moncey para atacar Valencia. También ese mismo día en Castilla la Nueva la población
de  Valdepeñas  en  Ciudad  Real  rechaza  el  ataque  del  general  Louis  Ligier-Belair
bloqueando su paso e impidiéndole llegar a Andalucía a reforzar al general Dupont.
Mucho  más  lejos,  en  Bayona,  el  emperador  Napoleón  Bonaparte  cede  la  corona
española a su hermano José hasta entonces rey de Nápoles. 

El arresto del canónigo Baltasar Calvo

Al día siguiente 7 de junio de 1808, en Valencia, la histeria de la matanza empieza a
ceder: Vicente Beltrán de Lis y el padre Juan Rico por fin han conseguido reunir una
fuerza armada que al menos proteja el palau de la Generalitat. Envían mensajes a Calvo
aceptando  sus  exigencias  y  convocándolo  a  la  sesión  de  la  Junta  en  la  que  entró
creyéndose vencedor, pero inmediatamente Vicente Beltrán de Lis y el padre Juan Rico
le acusaron de los asesinatos y pidieron su ejecución.  Tomaron el  relevo el  capitán
general conde de la Conquista y el conde de Cervellón, que fríamente procedieron a
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relatar  las  acusaciones  haciendo  enmudecer  al  propio  fanático:  acto  seguido  fue
detenido y dos miembros de la Junta escoltados por los hombres de los Beltrán de Lis lo
llevaron  preso  al  puerto  del  Grao,  siendo  embarcado  en  una  fragata  que  zarpó
inmediatamente a Mallorca donde fue encarcelado a la espera del juicio. Ese mismo día
desembarcaba procedente de la isla el capitán de fragata don José Caro. En las calles se
lee  el  número  uno  del  nuevo  periódico  la  “Gazeta  de  Valencia”,  apoyando
decididamente la detención de Calvo, creado para sustituir  a la “Gazeta de Madrid”
controlada por los franceses. El final de la pesadilla lo marcó la entrada triunfal en la
ciudad  de  Valencia  de  las  dos  compañías  de  zapadores  de  Alcalá  de  Henares  del
comandante Veguer encabezada por el conde de Cervellón, recibidas y arengadas en
público por el capitán general conde de la Conquista. Los extremistas que ocupaban la
Ciudadela huyeron: la Junta volvía a controlar Valencia.

Más lejos, en Andalucía, ese mismo día 7 de junio el ejército francés del general Dupont
con 10.000 soldados vencía en la “batalla del puente de Alcolea” a los 2.000 soldados y
15.000 milicianos  cordobeses  reunidos  por  el  coronel  don Pedro de  Echévarri:  acto
seguido  las  tropas  francesas  saquearon  la  cercana  ciudad  de  Córdoba  con  40.000
habitantes durante ocho días de robos, asesinatos y violaciones indiscriminadas. 

8.- El mariscal Moncey avanza hacia Valencia

Unos días antes, el 3 de junio, el mariscal Moncey había organizado la marcha de su
fuerza desde su asentamiento al norte de Madrid. El mariscal Bon-Adrien Jeannot de
Moncey tenía 54 años en ese momento y no era ningún aficionado: había dirigido uno
de los ejércitos revolucionarios en la “Guerra de la Convención” durante 1794 y 1795,
en 1800 derrota en Italia a los austriacos en las batallas de Monzanbano y Roveredo
pero  se  gana  una  reprimenda  del  primer  cónsul  Napoleón Bonaparte  por  negarse  a
invadir  los Estados Pontificios.  Sin embargo en 1804 recién coronado emperador  le
nombra mariscal del Imperio y duque de Conegliano, y en 1808 serán sus tropas las que
aplastarán la rebelión del Dos de Mayo en Madrid. Comparativamente menos brutal y
más profesional que otros generales franceses más conocidos, aún así no duda a la hora
de abastecerse con el saqueo ni le tiembla la mano al lanzar a sus tropas al combate.
Recibidas noticias sobre su objetivo, al día siguiente parte hacia Valencia por la ruta
menos  previsible:  la  de  Cuenca.  Será  el  primero  de  los  regates  de  Moncey  que
caracterizarán esta campaña.

El 5 de junio se había completado en Almansa el  despliegue que bloqueaba la ruta
principal,  el  camino  real  Madrid-Valencia,  con  una  fuerza  de  unos  6.000  hombres
mandada por el general don Pedro González Llamas: procedentes de Cartagena los tres
batallones  del  regimiento  de  infantería  de  línea  “Valencia”  del  coronel  don Ramón
Pirez, los dos primeros batallones del “Voluntarios de Castilla”, el primer batallón del
regimiento suizo “Traxler nº5”, el regimiento “Provincial de Murcia”, tres compañías de
reclutas voluntarios de nueva creación y un batallón de caballería de los “Voluntarios de
la Maestranza del Arsenal de Cartagena”; y procedentes de Alicante un batallón del
regimiento de infantería  de línea “América” y otro de reclutas  voluntarios  de nueva
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creación  junto  a  cuatro  escuadrones  del  regimiento  de  caballería  “Cazadores  de
Olivenza”.

El día 8 de junio se supo en Valencia que el mariscal Moncey había salido de Madrid
con sus tropas hacia Cuenca: inmediatamente la Junta dispone que don Pedro Adorno,
coronel  del  regimiento  de  infantería  de  línea  “Saboya”,  como general  en  funciones
marche hacia Requena donde reunir y abastecer a 5.000 hombres en su mayoría reclutas
en  unidades  de  nueva  creación.  El  plan  original  del  coronel  de  ingenieros  Cabrer
proponía establecer la base logística en Buñol y el cerrojo defensivo en el “Portillo de
Buñol” también llamado “Paso de las Cabrillas”, pero el tamaño de la fuerza estimada
de Moncey superaba las capacidades logísticas de Buñol así que Adorno tomó como
base Requena al otro lado del portillo y desplegar su fuerza mas al oeste en la cuenca
del río Cabriel. Las llamadas “Hoces del Cabriel” forman un auténtico foso excavado
por el río que apenas permite el paso por tres puntos: al sur el puente de Vadocañas en
terreno  más  llano  y  despejado  y  por  ello  el  punto  de  paso  más  evidente  donde
establecería el grueso de sus fuerzas con 4.000 hombres, diez kilómetros al norte en la
ruta normal del camino real el puente de Contreras de madera fue destruido y sus restos
custodiados por trescientos  hombres,  y dos kilómetros  más al  norte fuera de la ruta
normal el puente del Pajazo cuyo paso bajando de la sierra de la Pesquera fue calificado
posteriormente por el general francés Musnier como “un camino cortado a pico en la
roca” aunque también sería custodiado.

La ruta del mariscal Moncey en la campaña de Valencia

El 9 de junio sale de Valencia  el  general  Adorno con el  2º batallón de las “Reales
Guardias Españolas”… que debían haberse unido a Moncey en su marcha de Madrid a
Cuenca. El 11 de junio Moncey llega a Cuenca, donde encuentra a soldados españoles
fugados de sus unidades que marchaban hacia Valencia y le notifican tanto la deserción
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de  las  tropas  españolas  que  debían  unirse  a  sus  fuerzas  como  la  presencia  de  una
concentración de fuerzas en Requena: el mariscal envía correos en busca del general
Chabrán  al  que  cree  en  Tortosa,  informándole  de  que  en  doce  días  debe  estar  en
Castellón  y  él  espera  estar  en  Requena  para  desde  estos  puntos  converger  sobre
Valencia. Desde dos días antes de llegar estaba encontrando los pueblos abandonados
por sus habitantes,  que se habían llevado con ellos  toda la  comida y animales.  Ese
mismo día  en Valencia,  al  día siguiente de saber que ha salido de Madrid,  llega la
noticia de que Moncey ha llegado a Cuenca: el general Adorno se establece el día 15 de
junio en su base prevista en Requena y desde Almansa el general Llamas envía fuerzas
regulares a Adorno mientras mueve al grueso de sus fuerzas hacia el norte. 

El mariscal Bon-Adrien Jeannot de Moncey, conde de Conegliano

La movilización continúa con la formación en Valencia ese mismo día 9 de junio del
regimiento  de infantería  ligera “2º  de Cazadores  Voluntarios  de Valencia,  Fernando
VII” con 500 reclutas voluntarios mandados por el coronel don Manuel Cerberó, y el 2º
batallón  del  ahora  regimiento  de  infantería  ligera  “1º  de  Cazadores  Voluntarios  de
Valencia” con 1.200 reclutas mandados por el coronel conde de Romré. En Segorbe se
funda el regimiento de infantería ligera “Voluntarios de Segorbe” de dos batallones con
800 reclutas mandados por el comandante frey Firmo Vallés y el conde de Castellar, y
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en  Lliria  el  batallón  de  infantería  ligera  “Liria”  con  809  reclutas  mandados  por  el
comandante don Cosme Álvarez. 

Mientras tanto en esos días en Castilla la Vieja el 12 de junio se produce la “batalla el
puente de Cabezón” donde el general Lassalle reforzado por el general Pierre-Hughes
Victoire Merle sumando 9.000 soldados aplasta a los indisciplinados 5.000 milicianos
que forman el  “ejército  de  Castilla”  del  capitán  general  don Gregorio  García  de  la
Cuesta, que consigue retirarse mientras las tropas francesas saquean los pueblos de la
zona y poco después entran  en Valladolid.  El  14 de junio en Cádiz el  general  don
Tomás Morlá amenaza con abrir fuego de nuevo con sus baterías y los navíos españoles
del puerto, ante lo cual el vicealmirante François-Etienne Rosilly arría la bandera de su
navío:  se  rinde  el  buque  insignia  “Hèros”,  los  navíos  de  línea  “Algesiras”,
“Argonaute”,  “Neptuno” y  “Plutón”,  junto a  la  fragata  “Cornèlie” sumando cinco
navíos de línea, una fragata, 442 cañones y 3.676 prisioneros. El mismo 14 de junio se
produce la “segunda batalla del Bruch” donde los somatenes de toda la zona mandados
por  el  señor  Palies  organizados  por  soldados  de  las  Reales  Guardias  Españolas  y
Walonas,  regimiento  “Extremadura”,  suizos  del  regimiento  “Wimpfen” y jinetes  del
regimiento de caballería “Borbón” mandados por el capitán don Juan Paget vencen a la
fuerza francesa de los generales Chabran y Schwartz que no podrán unirse a los ataques
a Valencia y Zaragoza como estaba previsto por su general Duhesme. 

En Aragón la brigada del general Charles Lefebvre-Desnouëttes del cuerpo de ejército
de Bessiéres ha jalonado su ruta desde Pamplona descendiendo el Ebro con los saqueos
de Tudela el 8 de junio, Mallén el 13 de junio y Alagón el 14 de junio llegando a las
puertas de Zaragoza a la que ataca el 15 de junio siendo rechazado por las fuerzas del
general Palafox: empieza el primer asedio de la ciudad. El 15 de junio se abrieron las
sesiones de la Asamblea de Bayona, con 65 asistentes de los 150 convocados de los
cuales apenas 42 presentaban poderes en regla ya que se había tenido que recurrir a
nombrar  diputados  forzosos  e  incluso  a  repartir  credenciales  entre  los  residentes
españoles en la ciudad. El 16 de junio en Andalucía el mariscal Dupont, tras ocho días
de saqueos e informado de la rendición de Rosilly en Cádiz dos días antes, se retira de
Córdoba hacia Andujar. También el 16 de junio en Madrid abandona el mando Murat
que vuelve a Francia, tomando el mando de todas las fuerzas francesas el general de
división Jean-Marie Savary duque de Rovigo.

9.- La batalla del puente del Pajazo, 21 de junio de 1808

Con la fuerza de 5.000 reclutas del brigadier Adorno en Requena y la fuerza de 6.000
soldados regulares del general Llamas en marcha desde Almansa hacia él cubriendo la
amenaza de Moncey desde Cuenca, ante la noticia del saqueo de Córdoba por el general
Dupont el día 7 de junio la Junta de Valencia decide cubrir el hueco dejado en Almansa
con una fuerza de 15.000 reclutas reunida que será mandada por el general Roca y el
teniente  general conde de Cervellón que sale de Valencia  el día 15 de junio con su
estado mayor y los regimientos de caballería “Dragones de Numancia” y “Cazadores de
la Maestranza de Valencia” que dejan en la ciudad un escuadrón cada uno. Sin embargo
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Napoleón está disgustado con la lentitud de Moncey así que ordena a Murat en Madrid
que envíe al general Exelmans con el coronel Lagrange y otros oficiales a acelerar la
marcha de Moncey, pero durante el trayecto la milicia de la población de Saelices los
captura siendo conducidos a Valencia pero como prisioneros. 

Sin noticias de Chabrán que debía acudir desde Barcelona –no puede saber que ha sido
derrotado  junto  a  Schwartz  en  la  “segunda  batalla  del  Bruch”  tres  días  antes-,  el
mariscal Moncey parte de Cuenca la noche del 17 al 18 de junio hacia Valencia. 

Cuerpo  expedicionario  del  mariscal  Moncey  contra  Valencia,  según  las  revistas
efectuadas  del  7  al  17  de  junio  de  1808.  En  total  suman  aproximadamente  7.700
infantes, 900 jinetes y 16 cañones.

Comandante en jefe mariscal Bon Adrien Jeanot de Moncey, jefe de estado
mayor general Harispe, comandante de ingenieros general Cazals. 

1º División de infantería, general Musnier de la Converserie. Formada por la
1ª  y  2ª  brigadas  de  infantería.  La  1ª  brigada  del  general  Brun formada  por  el  1º
regimiento provisional de infantería con 45 jefes y 1.124 soldados y el 2º regimiento
provisional  de  infantería  con  57  jefes  y  1.650  soldados.  La  2ª  brigada  del  general
príncipe de Isembourg formada por el 3º regimiento provisional de infantería con 50
jefes y 1.627 soldados, el 4º regimiento provisional de infantería con 30 jefes y 869
soldados y el 1º batallón de infantería ligera de Westfalia con 20 jefes y 826 de tropa. 

Brigada  de  caballería,  general  Whatier. Formada  por  el  1º  regimiento
provisional  de  húsares  con  22  jefes,  466  jinetes  y  512  caballos,  el  2º  regimiento
provisional de húsares con 23 jefes, 437 jinetes y 498 caballos y un destacamento de los
Cazadores de la Guardia Imperial  –probablemente  un escuadrón de unos 70 jinetes,
como el de la brigada Dorsenne del cuerpo de ejército de Bessiéres en Burgos-

Artillería, general Couin. Formada por la 3ª y 5ª baterías de artillería a pie, la
3ª y 5ª baterías de artillería a caballo, y el 12º batallón del Tren de Artillería totalizando
16 cañones y 237 artilleros.

El día 20 de junio el 2º batallón del regimiento de infantería de línea “Valencia” y un
batallón del regimiento “Voluntarios de Castilla” procedentes de la fuerza del general
Llamas  en  Almansa  son retirados  de  Minglanilla  para  unirlos  a  la  fuerza  de  4.000
reclutas del general Adorno en el puente Vadocañas que sólo cuenta con dos compañías
del 2º batallón de las Reales Guardias Españolas como fuerza regular. También el 1º
batallón del regimiento suizo “Traxler nº5” al mando de su coronel don Jorge Traxler y
las otras dos compañías del 2º batallón del regimiento “Reales Guardias Españolas” del
capitán don José Ignacio Marimón son enviados desde Vadocañas al puente del Pajazo
igual que desde Requena parte el capitán de ingenieros don Quintín de Velasco con
cuatro cañones y 500 reclutas voluntarios sin uniformes del recién creado batallón de
infantería ligera “Voluntarios de Requena” del comandante don Pedro Cros. El general
Adorno estaba enviando a la mitad de sus fuerzas regulares y prácticamente toda su
artillería al Pajazo, a donde se dirigió personalmente desde Requena en las primeras
horas del día siguiente.

La  fuerza  de  Moncey  pasa  la  noche  del  20  de  junio  en  Minglanilla,  apenas  horas
después de la salida de las tropas españolas hacia Vadocañas. Seguían encontrando los
pueblos desiertos y sin alimentos, pero además habían agotado en Minglanilla el pan-
galleta  que traían así  que en palabras del  general  Musnier  “a partir  de Minglanilla
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tuvimos que forzar las puertas de las casas en busca de harina y de vino” . Los húsares,
los ojos y oídos del ejército, informarían al mariscal de la concentración de fuerzas en
Vadocañas, la destrucción del puente de Contreras y de la existencia de otra ruta más
difícil  al  norte.  El  general  Adorno no tenía  caballería  con la  que contrarrestar  a  la
francesa.  Al  día  siguiente  desde  Minglanilla  el  mariscal  Moncey  retrocede  unos
kilómetros y marcha al norte hacia el pueblo de la Pesquera por lo alto de la sierra del
mismo nombre, de camino hacia el puente del Pajazo. 

En las primeras horas del 21 de junio de 1808 las tropas francesas de Moncey recorrían
desde el pueblo de Pesquera el camino real secundario recorriendo lo alto de la sierra
del mismo nombre. El camino se abría en dos y descendía a pico el desnivel de unos
setenta metros hasta el puente del Pajazo, donde vieron cuatro compañías de fusileros
suizos  y  cubriendo  un  vado  algo  más  al  norte  dos  compañías  de  Reales  Guardias
Españolas, y tras ellos la altura del Pajazo que daba nombre al puente cuarenta metros
más baja que la sierra. Moncey ordenó descender a la brigada Brun por el camino del
vado  y  a  la  brigada  del  príncipe  de  Isembourg  por  el  camino  del  puente,  ambos
precedidos  por  sus  compañías  de  voltigeurs,  mientras  el  general  de  artillería  Couin
emplazaba un obús y dos piezas de a 8 en lo alto de la sierra para bombardear a las
fuerzas españolas de más abajo. 

En el actual embalse de Contreras desde el camino que llevaría a la retaguardia española: el
picacho en primer término es el Pajazo, más allá a sus pies estaba el puente hoy cubierto por

las aguas, y al fondo dominando la zona la sierra de la Pesquera por donde venían los
franceses de Moncey y donde emplazaron su artillería.
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Pero en el tiempo que tardaron en bajar las columnas los voltigeurs que formaban la
línea de tiradores francesa fueron repelidos por los guardias del vado y los suizos del
puente,  y además llegaron las dos compañías  de granaderos del regimiento suizo,  el
capitán don Quintín de Velasco con cuatro cañones y los “Voluntarios de Requena”.
Cuando llegaron abajo los franceses se encontraron un parapeto en el puente con dos
cañones protegidos por dos compañías de fusileros y otras dos de granaderos suizos
sumando 400 soldados profesionales junto a los 500 reclutas de los “Voluntarios de
Requena” bajo el mando del capitán don Quintín de Velasco, tras ellos en la cuesta de la
altura del Pajazo los otros dos cañones que empezaron a hacer fuego de contrabatería
contra las piezas francesas protegidos por dos compañías de fusileros suizos con 200
soldados y artilleros profesionales dirigidos por el coronel don Jorge Traxler al mando
de todo el dispositivo, y cubriendo el vado a su derecha las dos compañías de Reales
Guardias Españolas de la guardia real con otros 240 soldados profesionales mandados
por el capitán don Ignacio Marimón.

El combate empieza: hay desatado un duelo artillero en las alturas entre las tres piezas
francesas de la Pesquera y las dos españolas del Pajazo cuando la fuerza de ataque de la
brigada Brun con unos 2.000 soldados en columna cruza el vado y se enfrenta a los 240
guardias españoles que sostienen el fuego y empiezan a replegarse hacia la población de
Mira tras avisar al  coronel  Traxler  del desbordamiento y flanqueo de las posiciones
principales. La fuerza de ataque de la brigada Isembourg con otros 2.000 soldados enfila
el puente, pero la brigada Brun ya está llegando desde el vado por el flanco haciendo la
posición indefendible: se ven atrapados y los reclutas huyen mientras dos compañías
suizas se quedan en el puente, las otras dos se repliegan hacia la segunda posición en la
cuesta con los artilleros intentando salvar los dos cañones. Las compañías de suizos
atrapadas en el puente sufren 20 muertos y se rinden, Moncey desata a los 900 jinetes de
su  caballería  haciendo que  los  artilleros  de las  cuatro  piezas  tengan que  clavar  sus
cañones  mientras  el  coronel  Traxler  con  las  otras  dos  compañías  de  suizos  intenta
contenerlos  cubriendo  el  repliegue  e  intentando  seguir  a  los  guardias,  mientras  los
reclutas huyen hacia Villargordo del Cabriel y Utiel. El combate ha durado apenas una
hora:  los  guardias  españoles  del  vado  han  sufrido  170  bajas  de  ellos  dos  oficiales
muertos, los suizos han sufrido 20 muertos y 200 prisioneros, mientras los voluntarios
de Requena han sufrido 4 muertos, 2 heridos y 18 prisioneros. Más tarde la caballería
francesa atrapa a los suizos supervivientes del coronel Traxler, que han de rendirse y
pierden su bandera, pero además 233 de ellos cambian de bando poniéndose al servicio
francés. Por su parte los franceses reconocen 9 bajas en el combate. 

El  general  Adorno  venía  de  Requena  y  está  en  Villargordo  del  Cabriel  cuando  se
encuentra a los fugitivos del combate, decidiendo reunir su fuerza de Vadocañas con la
división  Llamas  de tropas  regulares  que  viene  desde  Almansa  y está  en  la  cercana
población  de  Jorquera:  sumarán  10.000  hombres,  más  de  la  mitad  de  ellos  tropas
regulares,  y podrán enfrentarse a Moncey. Pero los fugitivos del Pajazo aún no han
dicho su última palabra.

Además el mariscal Moncey no es de los que esperan: el general Musnier en su carta
reconoce que tardaron todo un día en bajar su artillería por los caminos de la Pesquera,
y tras retomar en Villargordo del Cabriel el camino real principal dos días después de la
batalla llegan a Utiel. Allí Moncey es informado de que los fugitivos del Pajazo están
organizando un cerrojo en el “Paso de las Cabrillas” o “Portillo de Buñol”.
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10.- La batalla del “Paso de las Cabrillas”, 24 de junio de 1808.

“Las Cabrillas” es el nombre del conjunto de sierras situadas al sur de la carretera de
Siete  Aguas  a  Buñol,  de  la  que  el  “Portillo”  forma  parte.  El  llamado  “Portillo  de
Buñol”, a cinco kilómetros al noroeste de la población que le da nombre, marca el fin de
las montañas y la llegada al llano. Por el llamado portillo pasaba entonces el camino
real, igual que después pasará la carretera Nacional-III y hoy pasa la autovía Madrid-
Valencia, y no hay paso alternativo entre las montañas mas allá de pequeños caminos
rurales. El ejército  de Moncey sólo podía pasar por allí.  El campo de batalla  de las
Cabrillas, en el Portillo de Buñol, era un desfiladero de poco más de cien metros de
ancho flanqueado por una áspera colina al suroeste llamada “La Serretilla” que se eleva
unos cuarenta metros sobre el fondo y la ladera de una montaña al noreste cuya cima se
eleva a un centenar de metros sobre el camino real.  Hoy ha sido ampliado para dar
cabida la autovía y es casi irreconocible, siendo desde Buñol el estrechamiento que hay
después de dejar a la izquierda la colina donde se ha construido una cementera. 

El cerrojo lo están organizando los supervivientes del Pajazo: 43 soldados del segundo
batallón  de  las  “Reales  Guardias  Españolas”  y  60  suizos  del  primer  batallón  del
regimiento  “Traxler  nº5”,  encabezados  por  el  capitán  don  Ignacio  Marimón  de  los
guardias  en funciones  de brigadier  –los  oficiales  de la  guardia  real  tenían  rango de
brigadier o general de brigada en el ejército-. Allí se despliegan las fuerzas disponibles:
como flanco derecho en la ladera de la montaña al noreste se despliegan los 800 reclutas
del batallón de infantería ligera “Liria” del comandante don Cosme Álvarez precedido
por una línea de tiradores formada por una compañía de un centenar de hombres del
batallón  “2º  de  Cazadores  de  Valencia,  Fernando  VII”,  en  el  centro  bloqueando  la
propia carretera en el desfiladero se despliega una batería formada por dos cañones y un
obús con 50 artilleros mandados por el capitán don José Ruiz de Alcalá protegida por
180 soldados del regimiento de infantería de línea “Saboya” del capitán Gamíndez todos
ellos procedentes de Valencia, y como flanco izquierdo en la colina suroeste llamada
“La  Serretilla”  unos  400  reclutas  del  “2º  de  Cazadores  Voluntarios  de  Valencia,
Fernando VII” del coronel don Manuel Cerberó con los 43 guardias y los 60 suizos del
ahora brigadier don Ignacio Miramón organizando a unos 1.300 milicianos de Buñol y
los  alrededores  armados  principalmente  con herramientas  agrícolas  animados  por  el
padre Juan Rico llegado desde Valencia. Suman en total unos 3.000 defensores. 

Sobrepasada Requena, a media mañana del 24 de junio de 1808 llegan las fuerzas de
Moncey ante el “Paso de las Cabrillas” o portillo de Buñol. El mariscal despliega a sus
fuerzas y comienza la batalla: la fuerza de ataque de la brigada Brun con 2.000 soldados
sube  la  ladera  de  la  montaña  atacando  a  los  900 reclutas  del  batallón  “Liria”  y  la
compañía  del  “Fernando  VII”,  en  el  centro  seis  cañones  del  general  Couin  hacen
contrabatería contra las tres piezas de la batería española del desfiladero, y los 2.000
soldados  de  la  fuerza  de  ataque  de  la  brigada  Isembourg  suben  la  ladera  de  “La
Serretilla”  atacando  a  los  500  reclutas  y  soldados  del  “Fernando  VII”  y  los  1.300
milicianos. Pero el combate se prolonga siendo incapaces las brigadas francesas de subir
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las escarpadas laderas bajo el fuego: Moncey se impacienta y ordena cargar a los 900
húsares del general Wathiers contra la batería española del centro, pero al tercer rechazo
los  jinetes  han de cesar  sus  ataques.  Finalmente  el  mariscal  Moncey ordena que  la
brigada Isembourg forme un batallón de preferencia con todas las compañías de elite de
voltigeurs y granaderos que con su jefe de estado mayor general Harispe encabezará el
asalto a “La Serretilla”. Finalmente la fuerza de Harispe consigue arrollar a los reclutas
y soldados del Fernando VII entrando los milicianos en pánico y desatándose la huída,
mientras apoyado por fuego artillero la fuerza de ataque de la brigada Brun consigue
dispersar a los reclutas del “Liria” y “Fernando VII”: ocupadas ambas alturas una carga
final  de los húsares  de Wathiers  aplasta  a la  batería  artillera  del  desfiladero,  donde
mueren en combate 96 soldados y seis oficiales siendo capturados casi todos los demás
incluido el capitán Gamíndez del “Saboya”. 

Las  bajas  ascendieron  a  más  de  600 hombres,  de ellos  300 reclutas  del  regimiento
“Liria”  que  perdió  su bandera,  mientras  apenas  un centenar  de  los  “Fernando VII”
consiguieron llegar esa noche a la cercana población de Yátova al sur. Los franceses
reconocieron cincuenta bajas, casi todas en el desfiladero.

11.- La “batalla de Quart” o “combate de la ermita de San Onofre”, 27 de junio de
1808.

Fugitivos de “Las Cabrillas” llegaron el 25 de junio a Valencia el brigadier don Ignacio
Marimón con 26 soldados de los “Reales Guardias Españoles” y un puñado de suizos, el
capitán de la batería don José Ruiz de Alcalá, el padre Juan Rico… pero la lucha debía
continuar. En Valencia se envían mensajeros al conde de Cervellón en Almansa y se
encarga la defensa al capitán de las “Reales Guardias Walonas” don Felipe de Saint-
March como brigadier en funciones, al tener los oficiales de la guardia real rango de
brigadier en el ejército y ser el más antiguo de los dos disponibles. Providencialmente
llegan también ese día a la ciudad los 800 reclutas del regimiento de infantería ligera
“Cazadores de Segorbe”, mandados por el comandante frey Firmo Vallés y el coronel
conde de Castellar. 

Había nacido como Auguste-Phillippe Chevalier de Saint Marq en 1762, en la población
belga  de  Taintegnies.  Aunque  España  hacía  un  siglo  que  no  estaba  ya  en  Bélgica,
familias de la nobleza belga seguían considerándose vinculadas a la corona y enviando a
sus hijos al servicio del rey. El joven Saint Marq fue enviado con 14 años a servir al rey
en  el  regimiento  de  Reales  Guardias  Walonas  de  la  guardia  real,  formado  casi
íntegramente  por  belgas.  El  Dos  de  Mayo  con  46  años  era  capitán  de  una  de  sus
compañías, ya con su nombre españolizado a Felipe de Saint-March, decidiendo el 18
de mayo fugarse de Madrid llegando finalmente a Valencia el 24 de junio.

Por su parte Moncey llega con sus fuerzas a Buñol donde espera a su artillería, enviando
por medio de un oficial español prisionero bajo palabra un mensaje a las autoridades de
Valencia. En esa época la palabra dada era importante. En el mensaje se conminaba a la
rendición ofreciendo a las autoridades  la  permanencia en sus cargos,  pero el  oficial
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prisionero volvió con el rechazo de la Junta a la oferta. Además el mariscal Moncey ya
sabía que le seguían las fuerzas de Adorno y Llamas: les sacaba apenas de tres días de
ventaja.

El  26  de  junio  Moncey  llega  a  Chiva,  a  17  kilómetros  de  la  ciudad  de  Valencia,
enviando  otra  oferta  de  rendición  pero  siendo  rechazado  de  nuevo.  Valencia  se
fortificaba a un ritmo febril, pero necesitaba tiempo para completar mínimamente sus
defensas. Ese día en Aldaya se reúnen Marimón, Caro y al mando de la operación Saint
March: no hay fuerzas para batir a Moncey a campo abierto, así que el objetivo será
retrasarlo haciéndole perder un día al menor precio posible. 

Su despliegue se extiende a lo largo de cuatro kilómetros con Aldaya a su izquierda, en
el centro la ermita de San Onofre entonces a dos kilómetros de Quart de Poblet, y a su
derecha Manises junto al río Turia. Están a apenas siete kilómetros de Valencia. Los
voluntarios de la milicia están casi fuera de control así que se decidió no confiarles nada
importante en una operación de estas características, donde la disciplina era esencial y
no la defensa estática en fortificaciones ni el ataque frontal “a la brava” que era lo único
que se esperaba de ellos, situándoles en la segunda línea tras la primera de soldados y
reclutas.  Si el  repliegue degeneraba en huída,  la caballería  de Moncey aniquilaría al
ejército  entero a  golpe de sable.  La  duda era si  los  reclutas,  que  ni  siquiera  tenían
uniformes, estarían a la altura. 

En el  flanco izquierdo junto a Aldaya mandado por el  de nuevo brigadier  don José
Ignacio  Marimón  de  las  Reales  Guardias  Españolas  se  despliegan  los  soldados  del
regimiento  provincial  “Murcia” del  coronel  don Bartolomé Amorós,  los reclutas  del
batallón  de  infantería  ligera  “Tiradores  del  Reino”  del  comandante  Alemany,  los
también  reclutas  de  los  dos  batallones  del  regimiento  “Cazadores  de  Segorbe”  del
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coronel  conde  de  Castellar  y  durante  la  noche  llegó  la  compañía  de  “miñones”  o
guardias rurales del comandante don Manuel Rodilla totalizando unos 1.000 hombres.
En el centro delante de la ermita de San Onofre y bajo el mando del capitán de fragata
don José Caro se sitúan los 26 soldados de las “Reales Guardias Españolas” con el
puñado de suizos del “Traxler nº5” supervivientes del Pajazo y las Cabrillas, junto a los
reclutas  de  los  dos  batallones  del  regimiento  de  infantería  ligera  “1º  de  Cazadores
Voluntarios de Valencia” del coronel conde de Romré y los tres cañones disponibles
totalizando 2.000 hombres. Tras ellos forma una reserva de caballería de 150 jinetes,
formada por un escuadrón de los “Dragones de Numancia” y otro de los “Cazadores de
la Maestranza de Valencia”. En el flanco derecho junto a Manises bajo el mando directo
del brigadier don Felipe de Saint-March se despliegan los soldados del 2º batallón del
regimiento  de  infantería  de  línea  “Saboya”  del  coronel  don  Bruno Barrera,  los  del
regimiento provincial “Soria” del capitán don Rafael Paredes y un destacamento de 150
soldados  del  regimiento  de  infantería  de  línea  “América”  procedentes  de  Alicante
totalizando 1.000 soldados. Para impedir o al menos dificultar la esperada persecución,
el brigadier Saint-March apostó una fuerza de tiradores en los cañaverales y algunas
casas fortificadas a la entrada de la población de Quart de Poblet.  

Eran  en  total  unos  1.000  soldados  y  3.000  reclutas  formando  la  primera  línea,
respaldados por otros 4.000 milicianos y lugareños armados sin encuadrar totalizando
unos 8.000 hombres. 

El día 27 de junio hacia las once de la mañana empieza el combate, cuando la fuerza de
caballería  francesa  de exploración  es  rechazada  por  la  línea  de  tiradores  avanzados
española. Ante el fuego de la artillería española emplazada en la ermita de San Onofre
la fuerza de Moncey se detuvo para desplegarse: como en otras ocasiones a la izquierda
la  brigada  Brun,  en  el  centro  la  artillería  con  los  batallones  de  reserva  de  ambas
brigadas, y a la derecha la brigada Isembourg con la caballería en reserva tras el centro.
A las doce Moncey envió a la fuerza de ataque de sus brigadas contra las alas españolas
situadas en Manises y Aldaya ambas a dos kilómetros de distancia, mientras en el centro
se desarrollaba el duelo artillero. La hora que duró el combate en las alas consistió en la
marcha de las brigadas francesas, tras los primeros intercambios de fuego los milicianos
de la segunda línea entraron en pánico y huyeron, para acto seguido los soldados y
reclutas de la primera línea empezar su repliegue. En el centro seguía el intercambio
artillero  y,  replegadas  las  alas  españolas,  la  fuerza  de  ataque  de  ambas  brigadas
francesas convergió hacia el centro en una operación que llevó otra hora, repitiéndose la
situación de huída de la segunda línea de milicianos y repliegue de la primera línea de
soldados y reclutas hacia las dos del mediodía manteniendo el fuego la artillería hasta el
último momento  en  que se clavaron los  tres  cañones.  Entonces  lanzó Moncey a  su
caballería en persecución del centro, pero antes de alcanzarlos fue acribillada por fuego
de mosquete procedente de los cañaverales y casas fortificadas a la entrada de Quart de
Poblet forzando la detención, manteniendo el fuego durante cuatro horas hasta que hacia
las  seis  de  la  tarde  el  grueso  de  las  fuerzas  francesas  avanzó  y  los  tiradores  se
escabulleron dispersándose por los cañaverales. 

Estaba anocheciendo cuando las fuerzas de Moncey ocuparon Quart de Poblet, y había
perdido un día. En su carta el general Musnier habla de superioridad numérica española
y un combate especialmente intenso entre la brigada Isembourg y el flanco izquierdo
español  con  muchas  bajas,  mientras  Toreno  también  habla  de  muchas  bajas  sin
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especificarlas como hace en otras ocasiones. En realidad no parece haber parte de bajas
francesas  reconocidas,  y  entre  las  españolas  sólo  hay noticia  de  trece  heridos  en el
regimiento provincial “Murcia” del flanco izquierdo español donde según Musnier el
combate fue más intenso. En la descripción de la carta de Musnier parece haber un
cierto  grado de  fantasía,  quizá  encubriendo  frustración,  igual  que  cuando  habla  del
combate en las Cabrillas donde también sufrieron contratiempos no previstos. 

El objetivo español se ha cumplido, y las fuerzas españolas marchan a las posiciones
previstas: el flanco derecho mandado por Saint-March con los regimientos “Saboya”,
provincial “Soria” y “América” se repliegan a la ciudad de Valencia, adonde se repliega
también  desde  el  centro  el  segundo  batallón  del  “1º  de  Cazadores  Voluntarios  de
Valencia”  mandados  por  el  conde  de  Romré  con  los  últimos  guardias  y  suizos,  la
retaguardia  con  los  jinetes  de  los  “Dragones  de  Numancia”  y  “Cazadores  de  la
Maestranza  de  Valencia”  se  replegaron  a  Valencia  donde  se  reunieron  con  los
“Tiradores del Reino” y los “Voluntarios de Segorbe” procedentes del flanco izquierdo,
mientras procedente del centro el primer batallón del “1º de Cazadores Voluntarios de
Valencia”  mandado  por  el  capitán  de  fragata  don  José  Caro  se  une  al  regimiento
provincial “Murcia” del flanco izquierdo en Llombay y marchan hacia el sur en busca
del conde de Cervellón que viene desde Almansa. 

12.- La primera batalla por Valencia, 28 de junio de 1808.

Esa madrugada desde Quart de Poblet el mariscal Moncey vuelve a exigir la rendición
de la ciudad, esta vez sin ofertas.  Reunida la Junta presidida por el  capitán general
conde de la Conquista, tras un breve debate animado por los manifestantes en la calle,
se le responde: “Excmo. Señor. El pueblo de Valencia prefiere la muerte en su defensa
a todo acomodamiento. Así lo ha hecho entender la Junta y ésta lo traslada a V.E. para
su gobierno”.

Esa noche desde Valencia el brigadier Saint-March envía desde Valencia por el puente
de San José a Campanar al 2º batallón del “1º de Cazadores Voluntarios de Valencia”, a
los “Tiradores del Reino”, al 1º batallón de los “Voluntarios de Segorbe”, y a los dos
escuadrones de “Dragones de Numancia” y “Cazadores de la Maestranza de Valencia”,
quedando esta fuerza a cargo del conde de Romré en la orilla norte del río Turia y a
escasa distancia  del acceso oeste a  Valencia  por las torres de Quart,  mientras  en la
oscuridad su línea  de tiradores  de alerta  controlaba  desde Paterna  a  la  Alameda en
Valencia.

La  ciudad  de  Valencia  conservaba  sus  viejas  murallas  medievales,  y  esa  sería  la
principal  línea  defensiva,  aunque  frente  a  cada  puerta  había  crecido  un  arrabal
indefendible que dificultaba la defensa. Los soldados organizaron en cada lugar al total
de  20.000  vecinos  de  Valencia  y  alrededores  en  defensa  de  su  ciudad,  todos  ellos
dirigidos por el brigadier don Felipe de Saint-March. Los 116 artilleros de la compañía
fija del segundo batallón del “2º Regimiento de la Real Artillería a pie” reforzados por
marineros del Grao bastaron para manejar todas las piezas. Recorren la ciudad y las
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murallas  animando a la  defensa el  padre Juan Rico,  el  capitán  general  conde de la
Conquista, el arzobispo, magistrados, damas de sociedad y todo género de personajes
variopintos. 

El acceso este  de Valencia  por la  puerta  del Mar está  protegido por el  fuerte  de la
Ciudadela  mandado  por  el  comandante  Sarachaga  con  soldados  del  regimiento  de
infantería de línea “Saboya” y ocho cañones siendo el punto más duro de las defensas y
también por estar orientado hacia el mar el de ataque menos probable. Al sureste la
puerta de Russafa se tapió y se apostaron milicianos armados. Al sur la puerta de San
Vicente –en la calle del mismo nombre, en la actual plaza de San Agustín- se cubrió con
una batería de tres cañones protegida por un foso bajo el mando del coronel don Bruno
Barrera  del  “Saboya”  con  la  artillería  al  mando  de  los  oficiales  de  artillería  don
Francisco Cano y don Luís Almela con soldados del regimiento de infantería de línea
“Saboya”  junto  a  los  supervivientes  de  las  “Reales  Guardias  Españolas”  y
probablemente el puñado de suizos del “Traxler nº5”. El portillo de Santa Lucía quedó a
cargo del sargento mayor –comandante- don Tomás López con soldados del regimiento
de infantería de línea “Saboya”, teniendo enfrente el convento de los Dominicos que
dificultaba la defensa. 

Mapa de las defensas de Valencia en 1808
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Hacia el oeste dada la proximidad de las casas del arrabal ante las torres de Quart solo
había espacio para excavar un foso delante mismo de la puerta y se instalaron caballos
de frisa para impedir el acceso a los asaltantes, mientras sobre el cuerpo central de las
propias torres se construyó una embrasura o plataforma de madera donde se instaló un
cañón de a 8 –unos 65mm- que enfilaba la calle del arrabal de Quart y  abajo en la
puerta de madera se practicó un agujero para poder disparar un potente cañón de a 24 –
unos  200mm-  sin  tener  que  abrirla:  como  el  arrabal  era  indefendible  y  sus  casas
permitían la aproximación de un enemigo a cubierto se esperaba en este punto el ataque
principal, y la posición quedó bajo el mando de los coroneles barón de Petrés y don
Bartolomé de Georget con unos pocos soldados de las “Reales Guardias Españolas”, la
compañía de inválidos y probablemente la partida del regimiento “América”, mientras
la artillería  era dirigida por el  capitán don José Ruiz de Alcalá  superviviente  de las
Cabrillas. 

Para apoyar la defensa de flanco de las torres de Quart y el “Portal Nou” o de San José
ante el solar de la antigua torre de la muralla llamada de Santa Catalina derribada por
ruina en 1772 –se reedificó en 1833- dejando una brecha en la muralla que se usaba
como  acceso  a  la  ciudad,  se  construyó  un  fortín  con  parapetos  de  sacos  terreros
protegiendo una batería de cuatro cañones y dos obuses bajo el mando del comandante
don Manuel de Velasco y sus oficiales don Bartolomé Soler y don Santiago O’Lawlor
con marineros del Grao y soldados del regimiento provincial “Soria” cubiertos desde la
muralla y la torre por los reclutas del 2º batallón de los “Voluntarios de Segorbe” del
coronel don Firmo Vallés. La cercana puerta de San José ya sobre el río estaba mandada
por  el  comandante  don  Alejandro  Bassieros  con  un  cañón,  marineros  del  grao  y
milicianos armados. El acceso norte, desde la puerta de San José hasta la Ciudadela,
estaba protegido por el río Turia. El resto del perímetro de la muralla se reparó y se
instalaron parapetos provisionales de madera, mientras las calles próximas a los lugares
de ataque previsible eran bloqueadas con barricadas formando otra línea de defensa tras
las  murallas,  además  de  tejados,  balcones  y  ventanas  próximos  que  se  fortificaron
perforando aspilleras preparándolos para la lucha. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  28  de  junio  las  dos  columnas  de  ataque
francesas  se  organizan  en  la  cruz  de  Mislata  y  por  la  calle  Valencia  de  la  misma
población llegan a la señal donde el camino se bifurca,  en la actual plaza Sainetero
Arniches poco antes del puente de Campanar, tomando la brigada Brun el actual paseo
de la Pechina siguiendo el río hacia la puerta de San José y la brigada Isembourg la
actual calle Castán Tobeñas y la calle Quart hacia las torres de Quart.  Entonces era
campo abierto hasta el arrabal de Quart, y cuatro compañías de voltigeurs preceden a las
fuerzas  francesas  haciendo  retroceder  a  los  tiradores  españoles  hacia  la  ciudad.  La
marcha de la brigada Brun con el 1º y 2º regimiento provisional de infantería hacia el
“portal Nou” o de San José sólo sería lógica si se dirigen realmente al solar de la torre
de Santa Catalina en la muralla formando una brecha que permite el acceso: instalan una
batería  artillera  en  el  paseo  de  la  Pechina  “a  distancia  de  medio  tiro  de  cañón”
protegida por el batallón de reserva y despliegan a los 2.000 soldados de su fuerza de
ataque de  infantería.  Por  su  parte  la  brigada  Isembourg  con el  2º  y  3º  regimientos
provisionales y el batallón de infantería ligera de Westfalia ocupó en el arrabal de Quart
los  conventos  de  San  Sebastián  y  del  Socorro  a  ambos  lados  de  la  calle  donde
emplazaron dos baterías artilleras mientras el general de ingenieros Cazals inspecciona
las defensas y la caballería  de Wathiers  controla la  retaguardia  al  sur del río Turia.
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Protegido por los batallones de reserva de ambas brigadas el mariscal Moncey instala su
puesto de mando en una casa del arrabal, antes de enviar una nueva intimación a la
rendición que es rechazada. 

Ataque a la batería de Santa Catalina, al fondo las torres de Quart.

A las once de la mañana Moncey da la orden de empezar el bombardeo sobre el sector
oeste de la muralla y la puerta de Quart. Tras tres horas de preparación artillera, a las
dos  de  la  tarde  se  desata  el  ataque  de  la  infantería:  la  brigada  Brun  mandada
personalmente por el general Musnier fue atacada desde la batería de Santa Catalina,
pero al intentar silenciarla fueron acribillados por fuego de mosquete desde el fortín y la
muralla  siendo  rechazados  para  acto  seguido  la  acción  de  contrabatería  desmontar
varios  cañones  franceses  que  apoyaban  el  ataque  y  salir  del  fortín  el  regimiento
provincial  “Soria”  persiguiendo  a  los  franceses  que  se  replegaban.  La  brigada
Isembourg por su parte llegó hasta los caballos de frisa del foso ante la puerta de Quart,
pero el fuego artillero de la pieza de la puerta unido al de la embrasura que dominaban
la calle y el fuego de mosquete desde las torres que dominaba las azoteas del arrabal les
obligaron a parapetarse bloqueando el ataque. Tras una hora de combate el ataque había
sido detenido, así que Moncey ordenó desplegar otras dos baterías artilleras con dos
obuses en el convento de San Sebastián y otros dos en el Jardín Botánico a ambos lados
de la calle Quart empezando su bombardeo a las tres de la tarde que con su tiro curvo
atacaba directamente el interior de la ciudad. 

Poco después de iniciado este nuevo bombardeo pasadas las tres de la tarde la infantería
francesa atacó  de nuevo: la  brigada Brun avanzó sobre la  batería  de Santa Catalina
ahora con cuatro cañones de apoyo replegándose el regimiento “Soria”, pero el fuego
artillero barre filas enteras de la columna francesa y es finalmente detenido en la misma
pared de sacos terreros del fortín por el capitán don Santiago O’Lawlor apoyado por un
diluvio  de  fuego  desde  la  muralla.  En  las  torres  de  Quart  la  infantería  francesa  y
alemana consiguió superar los caballos de frisa y el foso llegando a alcanzar la propia
puerta, pero desde allí el gran cañón del 24 hace estragos a ras de suelo y los atacantes
han de volver a parapetarse en las casas del arrabal. Los cuerpos se amontonan a los
pies y en el foso del fortín de Santa Catalina y de las Torres de Quart. Tras otra hora de
combate de nuevo han sido rechazados y Moncey ordena emplazar otros dos cañones
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directamente  en  la  calle  Quart  disparando  contra  la  propia  puerta,  pero  sólo
consiguieron levantar trozos de mampostería y atraer el fuego de contrabatería español
que  alcanzó  el  puesto  de  mando  de  Moncey  obligándole  a  abandonarlo  cuando  un
proyectil arrancó la pierna a su ayudante el capitán Delafont des Essarts que murió poco
después. 

Las torres de Quart a mediados del siglo XIX.
Una imagen similar a ésta tendían los soldados franceses de la brigada Isembourg que la

atacaban desde el arrabal de Quart

Aún estaba terminando este segundo ataque cuando hacia las cuatro de la tarde se oyó
desde la retaguardia francesa un potente fuego de mosquetes: la fuerza del conde de
Romré apostada durante la noche en Campanar tenía su turno para atacar. El 2º batallón
del “1º de Cazadores Voluntarios de Valencia” ahora mandados por el teniente coronel
Miranda,  los  “Tiradores  del  Reino”  del  comandante  Alemany,  el  1º  batallón  de los
“Voluntarios de Segorbe” del conde de Castellar, y los dos escuadrones de “Dragones
de  Numancia”  y  “Cazadores  de  la  Maestranza  de  Valencia”  cruzaron  el  río  Turia
-aproximadamente  por  el  lugar  del  actual  puente  de  Pío  XII-  dispersaron  a  los
sorprendidos húsares de Wathiers y atacaron la retaguardia francesa del arrabal de Quart
haciendo  retroceder  a  los  batallones  de  reserva  de  las  brigadas  Brun  e  Isembourg
asaltando las posiciones francesas en la actual calle Beato Baltasar Bono hasta entrar en
el  Jardín  Botánico  debiendo  la  batería  francesa  allí  instalada  clavar  sus  cañones  y
escapar sus artilleros. La brigada Isembourg acudió a contener el ataque y la brigada
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Brun  contraatacó  hasta  que  tras  otra  hora  de  combate  las  fuerzas  españolas  se
replegaron de nuevo a Campanar hacia las cinco de la tarde. 

Neutralizado el  ataque Moncey ordenó al  momento atacar  otro punto de la muralla,
enviando al  1º  de infantería  provisional  de la  brigada Brun con la  caballería  del  1º
provisional de húsares a atacar la puerta de San Vicente –en la actual plaza de San
Agustín-,  mientras  se  simulaba  atacar  de  nuevo las  torres  de  Quart  y  se  realizaban
ataques de distracción sobre puertas menores como el portillo de Santa Lucía y la plaza
del Carbón. El ataque se hizo poco después de las cinco de la tarde desde el convento de
San Vicente y empezó con un diluvio artillero sobre los defensores de la puerta hasta
entonces tranquila, lo que llevó a un momento inicial de pánico, pero el fuego artillero
de la puerta y el de mosquete desde la muralla rechazaron este nuevo ataque. 

Hacia  las  siete  de  la  tarde  empezó  a  bajar  la  intensidad  de  la  lucha  pasando  los
defensores a hostigar a los atacantes, saliendo por la puerta de Ruzafa del sureste grupos
de milicianos, que se infiltraban por la huerta atacando el flanco derecho de la fuerza
francesa que atacaba  la  puerta  de San Vicente  y las  alquerías  que habían ocupado.
Destacó entre ellos Miguel García mesonero de la calle San Vicente, mientras el fuego
de contrabatería desmontó varios cañones franceses más. Hacia las ocho de la tarde la
oscuridad impuso el fin de las hostilidades. Los franceses se retiraron a Mislata y Quart
de Poblet donde pasaron la noche, mientras en la ciudad reina la euforia: ambos bandos
revisan bajas y desperfectos llenándose los hospitales, pero en Valencia la protección de
los muros ha permitido que las bajas sean escasas. 

De hecho el “Elogio fúnebre de los valencianos que murieron por su patria la tarde del
28 de  junio  de  1808” (Cádiz  1809.  Impreso  por  Quintana,  calle  del  Rosario)  solo
menciona en su página 36 a tres personas por su nombre: un tal Togores que murió en el
combate de Quart, y en Valencia a don José Toledo teniente del regimiento Saboya que
falleció  alcanzado  por  una  bala  de  cañón,  junto  al  labrador  José  Salvador  fallecido
posteriormente por causa de las heridas sufridas en un brazo, terminando la referencia
con “…y otros mártires de la independencia y la libertad de la patria”.

Al día siguiente 29 de junio los defensores se preparan para otro día de lucha. Pero
Moncey ha sufrido muchas bajas, entre ellos su jefe de ingenieros el general Cazals, y
parte  de su artillería  está  inservible  por  el  fuego de contrabatería  español.  La  carta
privada del general Musnier reconoce “Nuestra pérdida ha sido terrible. En el ataque a
la izquierda, que estuvo a mi cargo, cayeron muertos o heridos dos tenientes coroneles,
un comandante y casi todos los oficiales; me desmontaron una pieza de artillería y
silenciaron otras tres abatiendo a sus servidores” para más adelante hablar  de 400
heridos, y el “Tableaux par corps et par batailles des officiers tués et blessés pendant
les guerres de l’Empire” de Martinien recoge a un total de cuarenta oficiales franceses y
alemanes muertos o heridos de gravedad en los enfrentamientos en Valencia de junio de
1808. Además los generales Llamas y Adorno han llegado a Chiva, a 25 kilómetros de
Valencia,  y pueden llegar de un momento a otro: podrían aplastar a todo el ejército
francés contra las murallas de la ciudad. Moncey aún espera que desde el norte pueda
venir el general Chabrán, pero no parece saber que en realidad viene el general Salinas
con el regimiento “Turia”. También el conde de Cervellón se acerca por el sur, pero está
más lejos. 
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13.- La fuga del ejército imperial

Durante la noche del día 28 al 29 de junio el mariscal Moncey ordena hacer acopio de
carros y carruajes en los alrededores donde coloca a sus heridos, al alba hace un amago
de cruzar el río hacia el norte como si quisiera ir a Tarragona en busca de Chabran, para
hacia las nueve de la mañana dirigirse con todas sus fuerzas hacia Torrent en el sur
quizá tras descubrir a las fuerzas del general Salinas. Con las marchas y contramarchas
los  vigías  de  la  ciudad  están  desconcertados,  pero  finalmente  desde  la  torre  del
Miguelete el cónsul Tupper anunció la retirada francesa.

Fueron capturados algunos rezagados franceses a los que se encontró borrachos, pero
intentando  salvarlos  del  linchamiento  que  pretendían  los  exaltados  el  capitán  don
Santiago O’Lawlor resultó muerto. Se organizó una fuerza de persecución de un millar
de soldados y reclutas mandada por el conde de Romré, a la que se unió la fuerza del
general  Salinas  con  el  regimiento  “Turia”  llegada  por  el  norte  desde  Tortosa,  se
enviaron mensajeros al general Llamas que venía por el oeste desde Chiva y al conde de
Cervellón que venía por el sur desde Almansa. Ante la noticia el conde de Cervellón
desplegó a sus fuerzas de reclutas para impedir a Moncey el cruce del Júcar: una en la
vía principal en Alzira bloqueando el camino real con 6.000 reclutas y los seis cañones
que tenía, y otra en la vía menos probable en el vado de Antella por el camino de la
acequia real del Júcar donde desplegó al general Roca con otros 6.000 reclutas.

El día 30 llegaba a Valencia el general Llamas con sus fuerzas: los tres batallones del
regimiento  de infantería  de línea  “Valencia”  del  coronel  don Ramón Pirez,  los  dos
primeros  batallones  del  “Voluntarios  de  Castilla”,  un  batallón  de  caballería  de  los
“Voluntarios de la Maestranza del Arsenal de Cartagena”, un batallón del regimiento de
infantería  de  línea  “América”  y  otro  de  voluntarios  de  la  milicia  junto  a  cuatro
escuadrones  del  regimiento  de  caballería  “Cazadores  de  Olivenza”.  Acto  seguido
prosiguió su marcha tras la fuerza francesa por el camino real. 

Ese mismo día desde Torrent el mariscal Moncey salía a la máxima velocidad por el
camino  real  Valencia-Játiva-Almansa-Madrid  marchando  por  Picassent  y  la  Torre
Espioca atravesando toda la Ribera Alta. Desde allí había dos puntos de paso del río
Júcar: el puente de Alzira y el situado entre Alberique y Beneixida, quedando el Azud
de Antella aguas arriba de este punto. Pero en 1805 hubo una gran crecida del río Júcar
que dañó el azud de Antella que no fue totalmente reparado hasta poco antes de 1816, e
inutilizó el puente entre Alberique y Beneixida imposibilitando el paso por este punto.
Eso hizo que desde 1805 el Camino Real principal volviera a ser el antiguo que iba por
Alzira y Játiva. Pero eso Moncey no lo sabía, y desde Alberique al encontrar el puente
inutilizado llega el 1 de julio al vado de Antella: lanza todo lo que le queda sobre los
reclutas del general Roca que son dispersados, y abre todas las esclusas que encuentra
de la acequia real inundando la zona para impedir que el  conde de Cervellón pueda
llegar desde Alzira. Esa misma tarde desde Algemesí el general Llamas llega con sus
fuerzas al puente de Alzira donde se encuentra con Cervellón: el mariscal Moncey ha
escapado por no tener un mapa actualizado. 
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Las tropas francesas cruzaron el puerto de Almansa el 2 de julio, al amanecer del día 3
aplastaron en Fuente la Higuera una fuerza de milicianos almanseños con dos cañones
que intentó detenerlos, el 6 de julio llegaron a Albacete donde Moncey descontento con
el rendimiento de sus tropas anunció la disolución de los regimientos provisionales a su
mando aunque no lo llevó a cabo, y el día 10 de julio por fin se detiene en San Clemente
en Cuenca a 70 kilómetros de Madrid donde por fin vuelve a encontrar población: se
abastece y descansa a sus tropas a la espera de órdenes. Allí se le une el general Frère
que llegó el  5  de  julio  a  Requena donde le  informaron  del  fracaso  de  Moncey  en
Valencia y su retirada marchando a San Clemente a donde llega el 12 de julio, y más
tarde la división del general Caulaincourt que viene directamente de saquear Cuenca el
3 de julio. Desde San Clemente las fuerzas de Moncey se replegaron a finales de mes a
la zona del río Tajo.

14.- El final de una aventura

Mientras tanto en Valencia se cortan los cabos sueltos:  el día 3 de julio de 1808 es
traído  desde  Mallorca  el  detenido  canónigo  Baltasar  Calvo,  es  juzgado  y  la  Junta
Suprema de Valencia  dictó su sentencia  de muerte:  “Debía declarar y declaraba a
dicho don Baltasar Calvo por reo de alta traición y por mandante de los asesinatos
ocurridos en esta capital el día seis de Junio último: y en consecuencia lo condena en
la pena ordinaria de garrote”. La sentencia se cumple la noche del 3 al 4 de julio,
siendo su cadáver expuesto en la plaza de Santo Domingo escenario de sus crímenes
con un cartel colgado al cuello: “Por traidor a la patria y mandante de asesinos”. A él
le  siguieron  27  de  sus  acólitos  por  las  matanzas  de  Valencia,  y  41  más  por  otros
asesinatos  perpetrados  aprovechando  las  circunstancias  en  otros  lugares,  según  los
registros de la cofradía de la Virgen de los Desamparados que se hizo cargo de sus
entierros en el cementerio de “ajusticiats i desamparats” del barranco del Carraixet en el
término municipal de Tavernes Blanques al norte de la ciudad.

Pero la  guerra  no se había  acabado.  Desde el  día  3 de julio  están  saliendo fuerzas
valencianas hacia Cuenca y Aragón, y el día 5 de julio desde Játiva el general don Pedro
González Llamas parte hacia Tarazona de la Mancha en Albacete: su meta es Madrid. 

15.- El breve primer reinado de José I Bonaparte

Muy lejos de allí, en Bayona, el 7 de julio se aprueba el “Estatuto de Bayona” tras haber
conseguido reunir  91 diputados de los 150 convocados originalmente,  de los cuales
apenas 42 presentaban poderes en regla. Y eso que Murat se lo temía y había designado
personalmente a 50 de los diputados como forzosos, pero ante la no asistencia se tuvo
que nombrar a nuevos representantes de forma irregular e incluso repartir credenciales
entre los residentes españoles en la ciudad francesa. Les habían convocado el  25 de
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mayo,  el  15  de  junio  se  abrieron  las  sesiones  con  apenas  62  diputados  pero  les
presentaron una constitución ya redactada así que solo tuvo que ser leída, el 20 de junio
se terminó la lectura y se abrió un periodo de tres días para presentar objeciones: en
apenas nueve días se aceptó un texto de 146 artículos, que por fin se aprobó el 7 de julio
tras conseguir reunir 91 diputados que a su vez la juraron. 

El “Estatuto de Bayona” o “Constitución de Bayona” incluye la división de poderes en
el estado pero el ejecutivo y el legislativo lo ejercen el rey y sus ministros ya que el
parlamento es sólo consultivo además de ser censitario –hay que tener una determinada
renta  de  riqueza  para  tener  derecho  al  voto-,  y  en  el  poder  judicial  los  jueces  son
nombrados por el rey. Este texto es realmente una “Carta Otorgada” que otorga todo el
poder al rey maquillando su poder absoluto con un parlamento decorativo, igual que la
Constitución del año X que rige la Francia napoleónica. Además su aplicación se aplaza
varios años hasta que el rey lo considere conveniente… y así nunca llegó a ser aplicada. 

José I Bonaparte, por Gerard
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El rey José I Bonaparte de 39 años jura el “Estatuto de Bayona” el 8 de julio,  acto
seguido los diputados le juran fidelidad como rey, y ese mismo día parte de Bayona
hacia España con un centenar de carruajes de los diputados. Al día siguiente cruza la
frontera del río Bidasoa camino de Burgos, pero allí debe detenerse ya que el general
Bessiéres ha de reconocer que no puede garantizar su seguridad en la ruta a Madrid.
Mucho más al sur en Andalucía el día 11 de julio los ejércitos del capitán general don
Francisco Javier Castaños y del general  don Teodoro Réding se unen en Porcuna y
establecen  el  plan  de  batalla  para  enfrentarse  al  general  Pierre-Antoine  Dupont  de
l’Etang. 

De nuevo en Castilla la Vieja el día 14 de julio se produce la “batalla de Medina de
Rioseco” donde el general Charles-Louis Lassalle con 12.000 soldados avanza sobre la
fuerza de milicianos del capitán general don Gregorio de la Cuesta así que el ejército de
Galicia del general don Joaquín Blake ha de llegar a marchas forzadas y desplegarse en
la oscuridad:  cuando amanece las tropas de Blake y Cuesta descubren que no están
alineadas con un boquete de dos kilómetros de separación, ante lo cual Cuesta lanza a
sus fuerzas a corregir la posición pero la caballería francesa flanquea y aplasta a Blake
antes  y amenaza  con flanquear  a  Cuesta  que se retira  mientras  las  tropas  francesas
saquean la población de Medina de Rioseco y ejecutan a 162 prisioneros del ejército
regular como rebeldes al rey José. El día 16 de julio el mariscal Bessiéres informa a
José I  Bonaparte  que el  camino a Valladolid  ya es seguro y puede continuar  hacia
Madrid… con una poderosa escolta del ejército francés. 

16.- La Junta Suprema de Valencia convoca la formación de la Junta Central.

Ese  mismo  día  16  de  julio  la  Junta  Suprema  de  Valencia  emite  un  comunicado
destinado a todas las juntas, solicitando la formación de una Junta Central que unifique
el esfuerzo común empezando con “Toda la nación está sobre las armas para defender
los derechos de su soberano” … y siguiendo “… es preciso juntar las Cortes o formar
un cuerpo supremo, compuesto de los diputados de las provincias, en quien resida la
regencia del Reino, la autoridad suprema gubernativa y la representación nacional …”
para  la  dirección  de  las  operaciones  militares,  la  marina,  la  administración,  “la
conservación de nuestras Américas y demás posesiones ultramarinas”. Para facilitar los
acuerdos la Junta Suprema de Valencia renuncia a ser sede de la futura Junta Central.
Esta Junta Central se constituirá en Aranjuez el 25 de septiembre de ese mismo año.

En Andalucía el 16 de julio el general don Teodoro Réding derrota en la “batalla de
Mengíbar” al  general Louis Ligier-Belair  del cuerpo de ejército del general Dupont,
resultando  derrotado  y  muerto  en  combate  el  general  Jacques-Nicholas  Gobert  que
había acudido en su ayuda. El 19 de julio el general Réding resiste en la “batalla de
Bailén” los ataques del general Dupont hasta que el resto de las tropas españolas del
teniente general don Francisco Javier Castaños cercan a las francesas: el general francés
solicita  el  cese  de  las  hostilidades  y  la  apertura  de  negociaciones.  El  rey  José  I
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Bonaparte  entra  el  20  de  julio  en  Madrid  por  la  puerta  de  Alcalá  rodeado  de  un
aparatoso dispositivo militar francés. El general Pierre-Antoine Dupont de l’Etang firma
el 22 de julio las “capitulaciones de Andujar” por las que rinde todas las tropas de su
ejército marchando 20.000 soldados franceses al cautiverio: es la mayor y más completa
derrota cosechada hasta la fecha por un ejército de Napoleón, y la conmoción en toda
Europa será enorme. Sin saber aún noticias de Andalucía el 25 de julio de 1808, día de
Santiago Apóstol patrón de España, en Madrid el rey José I Bonaparte es proclamado
rey. El 28 de julio llega a Madrid el capitán De Villoutreys bajo escolta de caballería
española,  informando al  rey José I  Bonaparte  de  la  derrota  y rendición  del  general
Dupont. 

La noticia  de la  derrota  en Bailén se confirma el  29 de julio,  el  30 de julio  José I
Bonaparte huye de Madrid por primera vez acompañado por sólo cinco de sus siete
ministros y el embajador francés La Forest, el mariscal Moncey evacúa Madrid el 31 de
julio y el 1 de agosto se ha completado la retirada francesa de la capital. El 9 de agosto
José I Bonaparte llega a Burgos estableciendo su cuartel general en Miranda de Ebro y
su corte en Vitoria, donde permanecerá tres meses protegido por unos 50.000 soldados
franceses de los cuerpos de ejército de Moncey y Bessiéres. 

El  1  de  agosto  de  1808  están  en  Burgos  las  unidades  del  ejército  de  Moncey,
reponiéndose y algunas ya cubriendo sus bajas. Con los datos facilitados por J.J. Sañudo
podemos comparar las revistas hechas del 7 al 17 de junio con la efectuada el 1 de
agosto:  en infantería el 1º regimiento provisional con 56 jefes y 1.435 soldados (+1 jefe
y +311 soldados) ha sido evidentemente repuesto y no podemos comparar las cifras,
pero el 2º regimiento provisional con 53 jefes y 1.472 soldados ha perdido 4 jefes y 178
soldados o un 10% de bajas, el 3º regimiento provisional con 41 jefes y 1.340 soldados
ha perdido 9 jefes y 287 soldados o un 17% de bajas, el 4º regimiento provisional con
40 jefes y 1.534 soldados (+10 jefes y +665 soldados) también ha sido reforzado, pero
el 1º batallón de infantería ligera de Westfalia con 14 jefes y 514 soldados ha perdido 6
jefes y 312 soldados o un 37% de bajas: de ellas en Valencia el 28 junio 4 jefes muertos
y 3 heridos conocidos, siendo las de tropa desconocidas. En caballería el 1º regimiento
provisional de húsares con 24 jefes, 430 jinetes y 454 caballos tiene 2 jefes más y 36
jinetes  de menos o un 7% de bajas y 58 caballos  menos,  mientras  el  2º regimiento
provisional de húsares con 24 jefes, 365 jinetes y 591 caballos tiene 1 jefe más pero 72
jinetes menos o un 16% de bajas y 44 caballos menos. Con estos datos tendríamos que,
sin más combates que los de la campaña de Valencia y sin los datos de los regimientos
1º y 4º provisional ni de la artillería, el ejército de Moncey ha perdido al menos a 19
jefes, 885 soldados y 102 caballos: muy superiores a las reconocidas en sus partes de
bajas.

Más lejos, en Portugal, el 1 de agosto de 1808 la flota británica del comodoro Cotton
desembarca al ejército del general Arthur Wellesley futuro duque de Wellington en la
playa de Lavos de la bahía de Montego cerca de Coimbra… después de que el 22 de
julio la Junta de La Coruña no le autorizara a desembarcar sus fuerzas al no fiarse de las
intenciones de las tropas británicas, debiendo levar anclas el 24 de julio y seguir la costa
peninsular rumbo sur. Tras esta experiencia, el día siguiente al desembarco 2 de agosto
de 1808 el comodoro Cotton y el general Wellesley emiten y difunden un comunicado
anunciando que han venido a Portugal  para restablecer  la  regencia del príncipe  don
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Joao. Cinco días después, el 7 de agosto, el ejército portugués del mariscal Bernardim
Freire de Andrade contacta con ellos en Montemor-o-Velho cerca de Coímbra.

17.- Las tropas valencianas en Madrid y Zaragoza

El  7  de  agosto  de  1808  a  las  16:00  horas  llegan  a  Madrid  85  “descubridores”  de
infantería  y  caballería  mandados  por  el  capitán  don  Antonio  López,  de  la  división
Llamas del ejército de Valencia y Murcia del teniente general conde de Cervellón. En
medio de la euforia general el 11 de agosto llega el 2º batallón del regimiento “Reales
Guardias Españolas” de la división Llamas. Por fin el 13 de agosto de 1808 hace su
entrada a Madrid por la calle  Atocha el  general  don Pedro González Llamas con el
grueso de su división de Valencia y Murcia: el 1º batallón del regimiento de infantería
de  línea  “Valencia”,  1º  y  2º  batallones  del  “América”  y  1º  y  2º  batallones  del
“Voluntarios de Castilla”, el regimiento provincial “Ávila”, un batallón del regimiento
de  infantería  ligera  “1º  de  Cazadores  Voluntarios  de  Valencia”  y  el  1º  y  2º  del
“Cazadores de Orihuela”, y un escuadrón de caballería del regimiento “Cazadores de la
Maestranza de Valencia”. El 16 de agosto llega el resto de la división Llamas: cuatro
escuadrones del regimiento de caballería “Cazadores de Olivenza”. El recibimiento de
la población madrileña es apoteósico.

En Dinamarca el 13 de agosto se completa la evacuación de las tropas españolas de la
“División  Norte”:  el  22  de  julio  el  mariscal  Bernadotte  había  exigido  a  las  tropas
españolas el juramento de lealtad al rey José I Bonaparte y las tropas de Kindelán en
Jutlandia lo hacen, las de Zelandia se sublevan siendo atacadas y forzadas a rendirse por
fuerzas francesas y danesas superiores, mientras en Fionia el marqués de la Romana da
largas negociando el texto del juramento mientras contacta con la flota británica. El 6 de
agosto llega el teniente de navío Lobo con noticias de España: se designa Fionia como
zona de concentración para toda la “División Norte”, y el 9 de agosto tropas españolas
neutralizan  al  ejército  danés,  toman la  fortaleza  de Nyborg controlando el  puerto y
empiezan a embarcar en naves de la flota británica hacia Langeland consiguiendo el día
13 completar la operación salvando a 9.500 soldados que desembarcarán el 9 de octubre
en Santander para enfrentarse a las tropas de Napoleón en España. 

El  14  de  agosto  la  división  del  general  don  Felipe  de  Saint-March  procedente  de
Valencia llega desde Cuenca ante Zaragoza. La forman el 3º batallón del regimiento
“Reales  Guardias  Españolas”  de  la  guardia  real,  un  batallón  de  infantería  de  línea
“Voluntarios  de Chelva” del  teniente  coronel  Francisco Martínez,  una compañía del
batallón de infantería de línea “Cullera” del teniente coronel José Piñón, regimiento de
infantería  ligera  “Voluntarios  de  Alicante”,  2º  batallón  del  regimiento  de  infantería
ligera “Cazadores Voluntarios de Valencia” llamado “Regimiento Romrée”, un batallón
del regimiento de infantería  ligera “2º de Cazadores de Valencia  Fernando VII” del
coronel  Manuel  Cerveró,  una  compañía  de  infantería  “Miñones”,  un  escuadrón  de
caballería del regimiento “Dragones de Numancia”, otro escuadrón del regimiento de
caballería  “Cazadores  de  la  Maestranza  de  Valencia”,  artillería  e  ingenieros  del
“Regimiento de zapadores-minadores”. Según la base de datos del coronel J.J. Sañudo,
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en la revista de efectivos celebrada el 4 de agosto de 1808 en Cuenca son en total 1.369
soldados  de  infantería  de  línea,  1.928  soldados  de  infantería  ligera,  94  jinetes,  55
artilleros  y  45  ingenieros.  Han  quedado  como  reserva  en  Paniza  el  regimiento  de
infantería de línea “Turia” del coronel don Vicente González Moreno y el regimiento de
infantería de línea “2º de Valencia”. 

En la mañana del 14 de agosto de 1808 las tropas de la división Saint-March cruzan las
líneas de asedio del general Jean Antoine Verdier sin poder ser detenidas, entrando en
Zaragoza donde se unen a los defensores y ese mismo día a las seis de la tarde atacan a
las tropas francesas del emplazadas en el monasterio de Santa Engracia obligándolas a
retirarse al campamento francés del monte Torrero. El general Verdier no espera más y
esa misma noche del 14 al 15 de agosto levanta el asedio remontando el río Ebro con
sus tropas hasta Miranda de Ebro, siendo perseguido desde el mismo día 15 de agosto
por la división Saint-March hasta Tudela en Navarra liberando Aragón de la ocupación
francesa.

En Cataluña el 16 de agosto el general Guillaume-Phillibert Duhesme ha de levantar el
asedio  a  Gerona,  que  se  prolongaba  desde  el  22  de  julio,  ante  los  ataques  de  la
guarnición de don Julián de Bolívar y de las tropas españolas del brigadier conde de
Cadalgues  procedentes  de  Mallorca,  retirándose  hacia  Barcelona  bajo  el  acoso  de
fuerzas irregulares. 

En el País Vasco a la llegada de la noticia de la victoria de Bailén, el día 6 de agosto, la
ciudad de Bilbao se une a la sublevación nombrando comandante de las milicias  al
coronel  don  Tomás  de  Salcedo,  comunicándose  la  revuelta  a  zonas  de  Guipúzcoa,
mientras levantaban Navarra don Antonio Egoaguirre y don Luis Gil. Cunde la alarma
en el cuartel general francés y el general Christophe-Antoine Merlin es enviado por el
general Bessiéres para acabar con los insurgentes: el 16 de agosto aplasta a las milicias
bilbaínas en el combate de Ibeni a media legua de la ciudad, el capitán de artillería don
Luis de Power cubre a los fugitivos con su batería hasta el último momento pero tras ser
rodeado y rendirse es asesinado a los pies de su pieza. Acto seguido las tropas francesas
saquean Bilbao: en su correspondencia el rey José I Bonaparte se vanagloria de “haber
apagado  la  insurrección  con  la  sangre  de  1.200  hombres”,  pese  a  su  fama  de
indulgente. Unos meses después el malagueño general don Joaquín Blake y su ejército
de Galicia vengarán a los bilbaínos, venciendo el 5 de noviembre de 1808 en la cercana
Valmaseda a las tropas francesas del general Villatte.

El 23 de agosto de 1808 llega el capitán general don Francisco Javier Castaños con la
reorganizada división del  general  La Peña del ejército  de Andalucía  vencedor en la
batalla de Bailén: el 1º y 3º batallones del regimiento de infantería de línea “África” y el
regimiento “Reina”, un batallón del regimiento suizo de infantería de línea “Preux nº6”,
dos escuadrones del regimiento de caballería de línea “Príncipe”, 54 jinetes garrochistas
de Utrera y 70 de Jerez, y al día siguiente el regimiento de infantería de línea “Órdenes
Militares” del coronel Soler. El recibimiento de la población madrileña llega al delirio.
La prensa francesa no mencionó la llegada de las fuerzas de Llamas sino sólo las de
Castaños, y además con su habitual tono difamatorio las presentó como una horda de
bandidos que aterrorizaban a la población.
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Conclusión:

No se puede negar que la primera campaña de la guerra, en la primavera y el verano de
1808, termina con una clara victoria española conseguida en solitario.

Las tropas francesas en España eran el 1 de mayo 90.000 soldados, a mediados de junio
habían sido reforzadas hasta alcanzar los 150.000 soldados siendo más del doble que las
fuerzas  españolas,  pero  a  finales  de  agosto  de  1808 apenas  sumaban  unos  100.000
soldados y ya eran igualadas en número por las fuerzas españolas movilizadas.

El 31 de agosto de 1808 la situación de las fuerzas francesas en España se reduce a los
restos del “Cuerpo de Observación de los Pirineos Orientales” del general Duhesme
bloqueado en Barcelona y en el castillo de Figueras, así como en Miranda de Ebro el
“Cuerpo de Observación de las Costas del Océano” del mariscal Moncey y el “Cuerpo
de Observación de los Pirineos Occidentales” del general Bessiéres protegiendo a la
corte del rey José I Bonaparte en Vitoria. Frente a ellos en la cabecera del Duero y del
Ebro se están concentrando los ejércitos españoles de la izquierda, del centro y de la
derecha: la intervención imperial se hacía necesaria.

El rey José I habrá de esperar en Vitoria hasta noviembre para que cambien las tornas,
con  la  llegada  de  su  hermano  el  emperador  Napoleón  Bonaparte  en  persona  y  los
150.000 soldados de elite de la “Grande Armée” dirigidos por sus mejores mariscales.
Unidos  a  los  100.000  soldados  franceses  que  quedan  de  la  primera  oleada  podrán
superar en calidad y duplicar en número a las fuerzas españolas… pero esa ya es otra
historia. 
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